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25 de Febrero y el 20 de Marzo las masas de toda América Latina se volcarán a las calles
contra desocupación, por su pan, contra e fascismo, y en defensa de a 

;¡ca, la patria de os traba adores del mundo.
nión

O as reifiooicaciooes líiiiiefliatas na| 
(]U8 unir f moyilizar a toÉ la c

e

i!
fascisfizoflo encarcela a goíí' 
Dresales liiieiias y al com-

en esia a
En todos los países del .con-- — E"n' primer término está la 

'tinente, de acusrd-o con laŝ r̂e- de .oorriprender y hacer cpm- 
soluciones dé lá 'Coñíedera- px'ender a las m-asavs que ía In- ttrganízracío'ies 'o])r-eras,

Hace pocos días el gobierno 
ecuatoriano, representado pnr 
gr'Trésldenté Ayóra'," "ageíife 
del imperialismo yanqui,] or­
denó uña represión contra las

cam-'

en 13
I i s  miliooes de o M s  en i  
p i e s  capllalliil9s se i l a  a los

pan
ción Sindical Latino America­
na ;v la Internacional Sindical 
Roja ha comenzado ya la cam­
paña contra la desocupación 
y contra el hambre general de 
las masas.

Ya hemos destacado la ex­
trema grave'd'ad de este pro­
blema para la clase traba^a- 
dora del mundo entero y par- 

, ticularments de América Lati­
na. Los 20 millones de desocu­
pados de Europa, los 7 millo­
nes y medio de Estados Un'- 
d' ŝ, los 2 millones de Brasil, 
los 800.000 de Méx'co, los 500 
mil de Argentina y los cient s 
de miles- de la América Cen­
tral, y del resto dal continele 
así como el aumento crec^ent- 
y pavoroso de estas cifras 
demuestran: 1) que el capita­
lísimo mundial en estado de 
crisis mortal; reduce’ cada vez 
más a la miseria más espan­
tosa á sus esclavos, y 2) que 
lá desocupación se vuelve el 
problema central, más vital y 
más inmediato para la acción 
de toda la cías? obrera y de 
sus organizaciones revolucio­
narlas.

cha contra la desocupación no 
es un problema exclusivo de 
los desocupados de hoy sino 
un problema de toda la clase 
obrera, de los sin trabajo y de 
los que trabajan, de nativos y 
•extranjex'os, de hombres, jó­
venes, mujeres y niños. Lo €S 
no sólo por el enorme porcen­
taje de desocupados que hay 
en cada país, en cada región, 
en cada pueblo (hay zonas y 
pueblos agrícolas (de Cuba, 
Colombia, Argentina, Guate  ̂
m^Ia, etc), donde más del 70 
% d.e los obreros, jefes de fa- 
mil'as, están sin trabajo"í, y 
Ha es porque la desocupación 
afecta 'asi a todas las f!-‘mili'’ s 
dT los trabajadores del conti­
nente, (en muchos países yre- 
gi'^n’Bs toda familia tiene dos 
o tres de sus miembros .s'n 
trabajo). Y  lo es porque todos 
los ocupados de hoy están con 
la amenaza de la desocupa­
ción pendiente sobre sus ĉa­
bezas, como resultado d« la 
crisis creciente del capitalis­
mo.. de la racionalizí^ción. que 
lleva a grados jamás vistos la 
■explotaf’lón y el aniauilami'en- 
to físico de aquellos pocosEn relación con la gravedad _____ _____  ^____

pjV la importancia áe este pro- obreros que aún siguen traba- 
 ̂ ‘ ’ ma'que ■Eántü pro- jando en las minas, en Xas

■ ,iado y que patentiza el píiií-ta^Í02;ies . J^asaneras ca- 
, de creciente y catastro- ñeras, en los frigoríficos y en 

del régi­
men capitalista, surgen una 
serie de tareas que el mov'- 

.* miento" sindical i-evolucíonario 
[ , debe "comprender y cum'nlir 

para conducir la lucha contra

todas las demás empresas, ya 
sean de los  ̂ imperialistas ex­
tranjeros, como de los Esta­
dos y capitailistas nacio-naJes.

He ahí uno de los aspectos 
del porqué es necesario proce-

pesinas e indígenas del país. 
Estando reunido un Congreso 
indígena en| la localidad de 
Cayambe, las hordas policia­
les intervinieron para disol­
verlo, deteniendo a numerosos 
congresales.

En esa oportunidad fué tam 
bién conducido a prisión el 
compañero Ricardo A.! Pare­
des, uno de los dirigentes re­
volucionarios! más conocidos 
deí país.

A propósito de tales inicuas 
represiones la Confederación 
Sindical Latino Americana en 
vió el siguiente telegrama:

“Presidente Ayora. — Qui­
to. —  Confederación Sindieal 
Latino Americana! en nombre 
de lafí organizaciones obreras 
continentales protesi.a ñor las 
persecuciones y prisión de 
■congre.sales indígenas de Ca­
yambe y reclama la libertad 
inmediata de Paredes, asi co­
mo, de los demás renresentan- 
te«! d'fi las masas aiie luchan- 
T)or el nan y por las tierras 
usurppdas por Io?.f exnlotado- 

nacionales y extran-ieros” .
Al Senador comunista com- 

nafíero Naftalin Pacheco León 
se le envió también una copia 
textual de ese despacho,-recla­
mándole que formule una pro- 
t.P'sta. enérgica! en nombre d»? 
la clase obi-^ra ante la Cáma­
ra en que actúa.

el h"*mbre. v ñor ende contra " der a movilizar a toda la ma-
toda la "sociedad burguesa 
que lo genera y ao'rava sin ce­
sar, con el mayor éxito orgáni 
co y  político.

sa obrera contra la desocupa­
ción , cuyas ■ consecuencias 
sienten y sufren por igual to- 
(Sigue en la 2.a pág.)

El capitalismp mundial, cu­
ya crisis económica colosal, 
tiene entre sus comiecuencia§i_ 
más brutales, la de sacar del 
trabajo a millones y millones 
de 'ta’abajadores, no -- ve otra 
forma dte “resolver” la deso­
cupación, que la de reprimir 
violentamente las manifesta­
ciones de desocupados que lu­
chan por el pan para no mo­
rirse de hambre-l Y cuando 
los desocupados exigen algo 
para comer, los capitalistas 
les responden con el sable o el 
garrote. En Norte América se 
disuelven! las demostraciones 
de desocupados a cachiporra­
zos y echando sobre sus ojos 
los gases lacrimógenos; en 
Amsterdam se les atropella 
con perros amaestrados; en

Sajfl el salle del
Sarpnlfl \Mu

Un cable de Antofagasta, - 
Chile, da cuenta que en la zo­
na del nitrato, donde el impe­
rialismo yanqui opera como 
señor de vidas y haciendas, 
siete mujeres fueron arresta­
das bajo, el cargo de ‘̂distri­
buir propaganda comunista’'.

Dos de las mujeres, siendo 
jóvenes, fueron violadas y tor 
turadas por los soldados que 
las hicieron prisioii'e'ras.

Esta salvajada de los repre­
sentantes , de la burguesía, 
muestra a la clase obrera has­
ta dóndo llega su licencia bár­
bara, su corrupción y sus pro­
cedimientos infames. ' ■'

La clase obrera de Chile sa­
brá por la  intensificación de 
su lucha, hacer justicia a este 
nuevo 'Crimen del capitalismo.

Chiie se les lleva eii masa de 
una región . a otra,, abando-' 
nándolo's eu los campos desier 
tos, en fin  en todos los países 
capitalistas se les persigue y 
e-ncarcela.

Veamos ahora un nuevo pro 
cedimiento', de que nos infor­
ma este telegrama de C.heco- 
E'slovaquia:

'TRAGA, —  Diez manifes­
tantes desocupados resultaron 
muertos en lo*s choques con la 
policía en Asch y Dux, en Bo­
hemia del Norte.

En Asch hubo ocho muertos 
a consecuencia de las cargas 
de bayonetas llevadas por la 
gendarmería mientras dos per 
sonas perdieron la vida y  aefs 
fueron heridos de gravedad 
en Dux al hacer fuego la fuer­
za pública coaatra un grupo de 
200 desocupados, en su mayo­
ría comunistas que inteaata- 
ban dirigirse a la Municipali- 
dad’^

Pero veamos,, en cambio, en 
.la UniÓTi Soviética, -era el mun­
do donde se construye el sar- 
(Sigue en la 2,a pág.)
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Contra el QoDleriio lasclsta 
del B rasil

El Gobierno delj Brasil, e-1 
'gobieríio de la Alianza Libe­
rad, de los generales como' 
Flor>es Da Cunha, Miguel Cos­
ta, Juárez Tavora,, de fos fa- 
ze'ndeiros como el Presidente 
Getulio Vargas y de los capí- , 
tali'stas como Arturo-j Beruar- 
des —  agentes todos del impe 
rialismo — ha desenc’adefnado 
una furiosa reacción contra lá 
clase trabajadora, contra él 
(Sigue en la 3.a pág.) -
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Encierran preciosa experiencia las 
heroicas luchas ¡nsurreccipnsles 

de los obreros mineros -■
Un hecho que demuestra 

que en el Perú se :-3tá creando 
una situación nueva lo cons­
tituyen las últimas luchas., 
en las que han pavtieipado 
grandes masas que ha'íta hoy 
habían quedado al márgen d'¿ 
la organizacióii. La lucha de 
los mineros es la inás impor­
tante de todas las que ss han 
desarrollado hasta el presen­
te, porque ha-ssiallado er. de­
fensa del derecho de organiza 
ción y ha sido dirigida desde 
una organización clasista. El 
gobierno y las empreñas im­
perialistas qiii'sieron impedir 
la creación de la Federación 
Obrera Minera y, por la no­
che, medíante un «rran desTílie 
gue de fiierzaH polieiales apre­
saron a los delegados, condu- 
eiéndolo^ a la Cárcel de Lima. 
Apenas los mineros tuvieron 
conocimieT'jto de que sus de- 
legado«? ante el Congreso de 
Oroya habían s'do detenidos, 
declararon la hu3lga .freíneral 
en todos los asf'íntos mi ñeros 
en la que tomaron parte cerca 
d'e 20.000 trabajadores.

Se pusie-ron de inmediato en 
marcha para, concentrarse en 
Oroya, por la defrnsa de su 
derecho a la organización sin­

ódica]. Los valierites miriJros 
-de la Oroya ayudados de las 
mu] eres —  que han jugado un 
gran pape  ̂ en este movimien-. 
to —  bajpron a las calles en 
lucha abierta contra las poli­
cías. Apresaron en calidad de 
rehenes a dos altos funciona­
rios de la Cooper Cornoration, 
obligando así al gobierno fas­
cista de Sánchez Cerro a do- 
n«r en libertad a todos los pre 
sos V a concede'*'* un tren '»s- 
T>'PCÍal. para el regreso de los 
m^íímos.

En esta forma los trabaia-
dnr̂ a. Tnin-'‘ros loorraT-on la con--
itiráiaeijón de su importante 
Congreso. El Gobierno y las 
empresas imperialistas, ĉuan­
do constataron que sus planes 
para im.pedir él Congreso ha­
bían fracsííadQ, frente a la lu­
cha insu>’r?ccional de las ma­
sas. preparon” contra los mi­
neros una emboscada crimi­
nal.

En la carretera, a poeos ki- 
lórnátr-os d'e! paraje denomi­
nado Mal Paso, una columna 
de np-’oximadamente 2.000 mi­
neros—marchando hacia la 

Oroya — fué salvajemente 
ametrallada- por la policía y 

. una banda de empleados de la 
■empresa imperialista 

. Los“ínineros, a pesar de que 
en aquel momento so hallaban 
sin armas, sg defendieron con 
•una grande y ejemplar - ener- 
gía,y mediante el empleo de 
piedraB.' No se espantaron, 
ante el espectáculo de sus- ca- 
íparadas asesinados, como Jo

deseaban la policía y lr,¿ rspre 
sentantes d- las empresas. En 
columna cerrada voivi¿ron a 
Mal Pa.-30 decididos a iiifiirigir 
una severa Icecióii a los as3- 
sinos de sus harniaros. Tres 
altos funcionarios de la Coo­
per Corporation pagaron con 

»su vida la emboscada misera­
ble que ellos niismrs habían 
preparado contra los indios 

mineros. La huelga da los 
asientos mineros adquiere así 
el carácter de una insurrec­
ción. En esto radica el valor 
más grande dé la lucha reali­
zada por los mineros del P:;~ 
rú.' Esto explica el terror nur- 
invadió a los agentes y laca­
yos deí imperialismo y a los 
elementos Jel rjrobie'-’no, los qu? 
rápidamente escaparon hacia 
la capital del país, utilizando 
los med'ios de transporte que 
encontraron a su alcance.

Si hacemos un análi-íis po­
lítico hondo de estos hechos, 
debemos reconocer y admiti’ - 
que faltaban algtmof' de lo‘ 
eIem.-&ntos que son absoluta­
mente necesarios para hacer 
victoriosa cualquier* insurre-:-- 
crsn, pero es%iTvdispensabíe re­
conocer también qu? habría- 
m.os podido .dar un fcr?n paso 
nacia adelánte en. esta luch? 
fnsurreceional si hubiéramos 
lanzada la consigna de la fo-''- 
mación de un Conseio Obrero 
y Campesino en toda la región 
d'e la lucha.

Aún mismo en el caso d'» 
que tal Consejo Obrero y Cam 
pesino hubiera rxis.tido sola­
mente 15 d’ '̂S, sin duda algu­
na, ê ite de enorme sig­
nificación, ha '̂'''ía quedado gra 
bado en la ment^ de millones 
de trabajad'^res ib- tndo el con 
í-inente.

,A.parte de est"̂  s’Tor, que 
debemos t<'”-'ar eTTiprien
cia para evít'^r su repartición 
en el porv'^n’r, la lucha herói-

d’e los mineras p'̂ -’-Tianos ad 
quiere nn'̂  gi’an imiT^rtancíp

t-̂ r de la clase obrera ha da­
do su sa'í'*gre V su vida nava 
lofirv'ar'ef de’’*e'’h d e  -orcyaniza- 
€ ’ón de \r liari sî '̂ o du?̂ -

dni'anfe los días de'la S’ - 
■5-nííCi.ón-

Etíta b’ -b-T cnntiene una en- 
señpn?:̂ * ir^iv orvande r>a'í*a 1;=!̂
TMb-«)íc« P < irú .

cuáles ha'o ,pnn->ii’>''PTidido onp 
n-na iri'ñg'gt^ble t ’On'P'n
■“■»I' SUS mauoR la oine
«!T ■ ia«5 1>4'*T'’ ÍÍ ’P' ^uda'í'meT't'  ̂ (̂ rn- 
n'i.o-s -nu'̂ de ■"O-mner fnalnu^’er

El proletariado minero, que 
ha dado esta prueba de arrojo 
revolucionario hasta con su 
sangre, e&ntribtíyó. sin duda 
alguna a dar un tributo po­
tente a la causa de la revolu- 
QÍÓXL qbrer^ y campesina en el

Peí’ú* ,
Dejc-mos qua los elementori 

apristas y reformistas, estos 
úitlir.oí vondid-.s a Sánchez 
Cerro, lloren lastimeram.entQ 
por esta iucha qua ji'.zgan mu 
t̂il y  dañosa.. ;

Nosotros sabem-os muy bien 
que ninguno d'? los esfuerzos 
que eumpía el proletariado por 
su liberación , es inútil. Aún 
cuando una revuelta no es 
victoriosa para las masas, hay 
siempre en ella un contenido 
fecundo en su favor. Las ■con­
diciones dentro de las que se 
ha desarrollado la lucha de los 
mineros nos dice claramente 
que este contenido éxiste y  no 
hay duda que élío aparecerá 
siempre más claramente cuan 
do los hechos de Ma! Paso se 
impriman en la conciencia de 
lo;? trabajad'ores peruanos.

Esta.lucha es ahora acompa 
ñnda de una nueva ola de huel 
gas importantes. Ello signifi­
ca que la iucha de clases se 
estñ agudizando, significa 
también que las masas obre­
ra? e indígenas se radicalizan 
cadn día más. A la insurrec­
ción de lo"?, miniaros y a la huel 
crn d'̂  lof! tr^íbaladores agrí- 
cola'-!. el Gobioi’no fascista de 
Sánchez Cei-ro contenta dupli­
cando la represión. Pero los 
moTÍmientr>s continúan am- 
pb'á^idoso y en ellos partici- 
pnn m^sas qu? hasta ahora no 
tê í̂nn ninguna forma de or­
ganización, €omo los asalaria 
dos agrícolas del VaUe de Chi- 
cama, del Valle de Cañete, 
etc. Esto quiere decir que el 
proletariado —  los mineros y 
asalariados agrícolas imidos a 
lo.'í indios, oprim.idos —  son 
en da v€7. más empujados a la 
dirección de las luchas que se 
aproximan.

Vemos así que en el Perú 
hay algo de nuevo. Es decir, 
hay una más grande influencia 
de los sindicatos clasistas y 
revolucionarios y el ingreso 
en la dirección de estas lu­
chas  ̂por parte del Partido Co­
munista. Hoy la situación del 
Perú requiere mucho más que 
antes un redoblamiento de la 
actividad de masas. Requiere 
también un trabajo más pre- 
c'so, más fuerte, entre las ma­
sas indígenas; requiere un 
trabajo activo para la destruc 
Cíón de todas las intentonas 
de fund'ar formas del sindica­
lismo fa<ícísta. Requieré, ade­
más, que se pase inmediata­
mente a la creación de los co- 
mité<í de Lucha y de los Co­
mités de Defensa Obrera.

ne-ps3no aue los sindi- 
cat-s adheridos a la Confede- 
rac'órt Smdical Latino Ameri- 
c-̂ n̂ î, desarrollan la más gran 
dî * actír^^ad en defensa d'e las 
Tei vindicaciones inmediatas 
de todas las ca4;egoría& de tra­
bajadores. Es ' necesario crear 
la unidad proletaria en el lu­
gar mismo de trabajo: es nt- 
cesa^'io, en una p ^  
pararse para los.-1?randes com­
bates de masa.

Los actuales acontecimien­
tos que se desarrolhn en el 
Perú nos dicen, lo repetimos, 
nue una situación nueva es+á 
creánd'ose, situación de crisis 
para el Gobierno fascista de 
Sánchez, de crisis ‘̂ guda para

Gon las riMlciiGlDiies...
(Viene de la 1.a ipág.) 

das las familias, las mujeres 
y los hijos de los desocupa­
dos.

Por otra parte, junto con es 
ta luoha directa contra la de- 
so-cupacióñ y en defensa de 
las reivindicaciones de los de­
socupados. se pílantea la nece­
sidad de llevar a cabo en to­
dos los países una lucha in­
tensa por la elevación general 
de los salarios y el mejora­
miento general de las condi­
ciones de los obreros que aún 
trabajan, como respuesta a la 
ofensiva g^eneral que todos 
lô . capitalistas, naciona'les e 
imperialistas, y los Estados, 
están realizando para rebajar 
los salarios, intensificar, con 
la racionalización que mata 
los obreros, la producción de 
é=!tos aumentar las horas df̂  
trabajo, violar y  desconocer 
las pocas conquistas que lois 
trabajad'ores lograron después 
de cruentas y s'anerrientas 
huelgas y nara «m'^eorar, en 
fin. todas las co'^di'’ iones de 
vida de todos io« obreros que 
tó'-'íavía quedan en los talle­
res. fábricas y minas.

Esta unidad de los aue es­
tán dentro con 1̂ 'S qne e=(tán 
fuei*a íl’é loR lugard^s de t'^aba 
i'i. mejor "fficho, esta nnidad 
de toda la clase obrera para la 
lu<’ha contra la miseria que 
está hundiendo al proletaria­
do latino americano, ora por 
el Hambre directa que produ­
ce la desocupación, o^a por í'I 
hambre creciente que produ­
cen las rebajas de los salarios 
y la racionalización capitalis­
ta d'̂ 'be hacerse, como ya ha 
sido señalado por la C. S. Ti. A 
y ja L S. R.. so^re la base de 
las reivindioacion’es inme' ’̂ a- 
tas.

La C. S. L. A. ha fijado las 
reivindicaciones generales que 
son comunes para todo el pro­
letariado continental. Pero eso 
no basta ni puede ser suficien 
te para llegar a mover efecti­
vamente las masas de cada 
paí'S' de cada región, indus­
tria o pueblo. . Junto con las 
reivindicaciones continentales 
los trabajadores de cada país, 
d'e cada región minera, agrí­
cola o fabril, deben darse sus 
propias y particulares reivir- 
di''..aciones, sentidas, compren­
didas y quer'das por toda la 
míi&a. Paría cadá sector obre­
ro, para cada sector del prole- 
tanado de las ciudades, df̂ l 
tranp.poírte, de las minias, de 
las fábrica*? o de plan^a;- 
ciones agrícolas, debe formu- 
hr.cifi un programa de reivin­
dicaciones inmediata^, sim­
pas sencillas, clar?<=i, nue con 
temple^ las asnÍTacíon^s más 
p='au'=‘ñ<>s y aue con ■m̂’vor ur- 
gpTipfá“ reclaman Tos o-brt'=(ros. 
Sólo non un programa, -gètn -̂

BafsiffliiÉiasisipssfaiPWiaiiMíilB

el imperialismo y la bunguer 
sia nacional. Ei proletariado 
y las grandes masas indígenas" 
del Perú, Bajo la bandera de 
la revolución Obrera y Cani- 
pesina, precipitarán esta cri­
sis y se encaminarán hacia la 
victoria definitiva.

jante, elaborado en asambleas 
üe cada sector obrero, Habrá " 
una efectiva movilización de 
las masas y un efectivo diesa- 
rrollo de las mismas para su 
entrada y participa:;ión activa 
en las luchas generales de to- 
da la clase obrera por sus rei- 
vindicacionas económicas y 
polí.icas, nación:iL.?s y conti­
nentales, por los seguros so­
ciales, por el salario íntegro 
y demás amplios derechos pa­
ra los desocupa'"©";, contra la 
racionalización capitalista, 
por las 7 horas, contra el fas­
cismo, contra las dictaduras 
latino americanas, por la de­
fensa activa de la Un’-ón So­
viética y, en suma, por la des­
trucción del poder burgués, 
po'>* la R-vo1u"íót2 librera y 
C‘".mp'’!sina y ‘fa exon^sión de 
los exipIotadoTes imperialistas.

Comprendí^r, pues, la funda- . 
mental importancia de las rei­
vindicaciones inmediatas nara 
cada sector obrero -̂ e l^s f’ iu- 
dades y del campo, para ocu­
pados y sin trabajo, y su gran 
rol como motor esencial para 
la movilización de las masas, 
en todo el curso de la li’cha 
contra el capitalismo, es la 
cond’ción primera para lograr 
dos de los objetivos esenciairg 
inmediatos de la campaña 
contra la desocuna-j'ón y con­
tra la miseria general de núes 
tra clase: 1) uni.* a toda la 
clase obrera d: cada país y 
del continente entero y, 2) 
conducir al proCet .riado ■ n 
block cerrado a la lucha po¡r 
las reivindicacio.nes inmedia­
tas y generales-y a la lucha'* -- 
contra los explotadores inipe 
rialistas y sus sirvientes na­
cionales, ■ que, en conjun'o 
hunden en el hambre a la da- , 
se obrera latino amei icana.

En este sentido, pues, deben 
marchar y preparar sus mov'-- 
lizaciones de masas para el 25 
del corriente y si 20 de Marzo, 
de acuerdo con la resolución 
de la C. S. L. A., todas las cen­
trales y los sindicatos revolu­
cionarios de la Am.éric.f! Lati- • 
na.

llllBnípas_i la i l i . . .  - ~
(Viene de la 1.a pág.) '

cialismo, donde los traba^'ado- ■ 
res, después de haber hecho 
su Revolución y creado su 

"propio gobierno, echan las ba­
ses de la ñu-Gva vida social sin 
explotadores; ve&mos. | cómo 
allí el trágico problema de la 
desocupación -no sólo e^tá re­
suelto sino que ya se precisan 
decebas de miles de obreros ' - 
calificados ' para - atender el 
nuevo y uortentoso desarrollo-"' 
industrial de la patna prol''- 
tari a. Sin más comentarios^^ 
vea el l&ctor 

-fermációnT;
‘̂MOSCOU. — Patn ^el a-o 

entrante se ha '̂á necesa^'io
2.B50.000 obraros aue derrían“ 
da la aobVación del Plan Onin 
quenah Según los cálculos 
d'̂ l̂ Gobierno Soviético seráin . -  
necpsar'OS 103 000 mineros d.-l■ ‘ 
carbón. 350.000 trabai adoros 

. industriales, 960 000 forasta-' 
leff y 1.000.000 park el trans­
porte” .

in*. >
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S En Nfcaragua_
y Salvador

La, tíi’gamzkieiina. cié una red 
; de. corrtóspüitóaies obreros de 

las ;ciu.tí.aki€tí y üei eampo —  a 
' través tle todo el continente •—
, .pa - una gran. -necesidad para 
. ,ei-m^ nuestro

: péiiódico. . ^ , -■
’ . Begun los dijéramos en el 
; primer número, las organiza­
ciones-sindicaies de toda Amé­
rica Latl|ia, que deseen ayudar 
.en forma efectiva al manteni­
miento y progreso de “La Lu­
cha .Obrera'’ - tienen que pr’eo- 

; cuparse ' por designar, de una 
:: .parte, los. propios correspon-. 

sales en el sindicato respecti­
vo y, por la otra, de buscar­
los en las fábricas y empre­
sas, en las liacieiidas : y pue­
blos.
. ,  Corresponsales obreros, en 
todas partes del continente! 
Tal la palabra de orden que 
dejamos, una vez más, formu­
lada, con la seguridad de que 
obtendremos positivos resulta­
dos en muy breve plazo.

Perú

PersecuGlOi íasGlsia en el 
Galiao

En el puerto la represióji y 
tsrror .■'umameü-te futrntí 
con iofa níiiítantes obreros y 
con los sinCi catos. ..jO'j días 24 
jT 25 de Diciembre cncavcela- 
rcn a más de 60 desocupados 
iáolo por ei hecho de estar rea- 
'•■idos en una playa, üe entre 
los detenidos lian llevada al 
Fronton Colonia a los diligen­
tes. Para hacer ruuniontis obre 
las no podemos utilizar looa* 
.í&s porque la pol'cia mauiie- 
j?e una vigilancia colo.sai, ,^ s  
d'eegados de las. organixaclo- 
r)ps deí Callao que fueron al 
Pleno Sii’dical realizado en Li 
ma, también se-encuentran en­
carcelados en el Frentón.

Las persecuciones de la po­
licía'fascista del dictador Sán 
chez Cerro se efectúan en for 
ma despiadada.

Sin embargo la masa obrera 
reacciona cada día en forma - 
mas.decidida y energica y 
coloca junto a los Fñndicatos
• revolucionarios.

Clausura de 
lasasres policiales

CorfesDrmsal
Diciembre 29

itecientemente iian aiuo ex- 
.puiuados üe iN icaragu a, jjor or 
aen aei Gooierno ai 
d e  los imperiaiiistas y a n q u is  
invasores, vanos miiitariies 
üel movimiento obrero, entj\í 
ellos Salvador Morales, Elíseo 
Oenoeuu y Armi’o Vcga, uíjlu. 
tor eate dei periódico "tíl La 
bonsca". Jí'ueron a lla n a d a s  s u s  
casas y  decomisada la literaui 
ra oÍDrera que allí se encouiró 
entre ella diversos ejempia’  

res de “El Trabajador La'ñno 
Amerieanio” y  numerosas pu­
blicaciones de la C. S. L. A. 
Fueron previamente presos y 
llevados a la Penimendiaria, 
desde donde los sacaron para 
idejarlOiS en la frooitera de la 
República de ¡Salvador. En es­
te país se encontraron con una 
situación semejante de perse- 
cucioines. Allí s*e realiaaba'rv 

demostraciones por la libertad 
del compañero Martí, que ha­
bía sido expulsado del país. 
Una de estas demostraciones 
de solidaridad y protesta fué 
masacrada por la policía sal­
vaje, resultando varíes muer­
tos y heridos. El local de la 
Unión Regional de Trabajado 
res de la Capital fué clausura 
do y la policía lo vigila.

Bien se ve, pués, que tanto 
©n Nicaragua como en Sava- 
fieles agentes del imperialis­
mo yanq>ui,. dfesencadenan) el 
tenror fascista contra el movi­
miento revolucionario, al que, 
•claro eiSítá, no podrán jamas 
detener.

Cortresponsal
Enero l.o
iniHimnniiBiiniiiniHiiHiiiiiiii

La imieiilDd oHrepa...
(Viene de la S.a'pág.)

*da en todas sus formas creó el 
descontento entre las filas de 
los traba'j adores desengañados 
del gobierno irigoyenista, des­
contento que fué aprovechado, 
por los yanquis que a travéz 
de las fuerzas políticas que 
respoindían • se sus intereses 
(conservado-res, socialistas in- 
dependientes) encarnados en 
la Junta Militar Fascista que 
fcapitaoieá Urib'uru, realizaron 
el asalto del 6 de setiembre-

La primera medida I .'- 
yanquis fué la exigencia de l.u 
más feroz represión del too vi- 
mi-^nto obrero, ü1 es-aiio de s - 
fio y la ley marciai, que hoy, 
después dü cuatro me:i¿s, ¿e si 
gue utilizando para soíoca ' 
por el terror cualquier niovi- 
miento reivindicativo de los 
trabajadores.

.Pero la Junta Militar Fas­
cista tuvo el más rotiUido deá- 
crédito en cuanto inició su po­
lítica reaccioinaria, en ki que 
no faltaron las manióVras d3- 
magógicas. Fué i.&i que -jO.í 
mudio bombo, se ananci-' en 
cinco centavos la rebaba doi 
precio del pan, 'mientras siien- 
•ciosam^nte se hacía ücteniir y 
conducir a la capital iedoral, 
arrojándolos en el pes.ilente 
cuadro quinto, a 54 panauei-o.-i 
por el solo hecho de que s.-3ta- 
ban preparando un volante d-- 
protesca, en el qu¿ üenuno.a 
ban que sus ¿alarios habían 
ai-.j.o rcduciuos en un 50 ô o.

i-'ero a pesar de la l-ey iMar- 
ciai, del lüstado de oitio y de 
todas las persecuc.one.i, la ju- 
veiiCUu trabajaüoru’ ue la Ar­
gentina, continúa su lucua 
cont a la dictadura, y son mi- 
llards los jóvenes obreros que 
rouean las tribunas juveniles 
que se levantan en las puertas 
de las fábricas, y que acuden 
a las cüuxitírfciiciad pú-jiiCtiB 
que la Fcideracion Juvenil Go- 
munista realiza en los barrios 
obieros a pesar dei iiiatadu de 
iáiJo y de ia Ley Maiciai.

La tarea de los jóvenes re­
volucionarios que están al 
frente de las luchas de masas 
de la juventud en la ‘Argenti­
na, es dar forma organizada 
■a esas luchas, consolidar ese 
desco-ntento en la creación de 
las Secciones Juveniles Sindi­
cales y en la creación de las 
oposiciones sindicales juveni­
les revolucionarias para de­
senmascarar a 1Ó3 dirigentes 
-fascistas de la C. G. T. A. ven­
didos totalmente a Uriburu y 
convertidos en agentes policia­
les al servicio de la dictadura.

Conlfa r p l i e m o . . .
(Viene de la i.a pág.j

movimiento ebrero y revolu-jio 
nario. Tomó el poüer ese ga- 
bierno en medio de un mar de

y  ín íe r fia e io lia l 
lo i/ o iU G io D a r ia  

de las i i n n o s  y ponuaflos
COx’̂ bTií Li i  ü Ui-'íA - .FOEMí' 

DjIÍ . LGGHA 
PASA £L íí¿OLETARIADO

!-• viai 1,'j AU'O uii-iiKos dias íio 
V.Í i. '..i s j. en btí.i -
gu u«a üjii..csrjii-..ia inoama' 
ci-jixal ...lariuiaa y Portuaria, 

ia iJia ui^iparou delega-
c.....bs uj ioj Higui6iues pa:- 
s.,s: iiigiat«i-ray Caiiaiá, Fran 
cia, Aieniaiiia, Estados Uni­
dos, Poltínla, Italia, Holanda, 
Bélgica, Noruega, Suecia, Fin­
landia, Grecia, Algeria, India, 
CMna, Japón, Filipinas Unión 
Soviética, y de Ito .sigaientea 
países ■ s«d- ■ americanos: Ar­
gentina, Uruguay, Brasil, Chi­
le y Ferd. Una de las decisio­
nes más importantes allí toma 
cías ÍLie ia de cié jar fundada la 
Iriü'^riiaciunai de ios JVÍaa'in4.s 
y rortuarios.

íauigo eáta nueva organiza­
ción corno respuesta proleta­
ria. a Ja ofensiva que las em­
presas armadoras conducen 
contra ei nivel de vida de los 
1 vaba jad orecom o respuesta 
ai fascisino y a la guerra que 
Sj prepara, dirigida en primer 
ttíinuno contra la patria del 
Pioletviiiaao mundial; contra 
ioá j'-íes iraidoiea de la Fedc- 
r.i.cion inL^rnacional del Trans
jjv,* L- ü,...- ri.ii.iibiji'í.iaiii dejLiniti-
\a.LÛ 'n.t;c iiitegiadu'S ai ireace 
i-auiüiiai y ijarucipauLes acu- 
V../3 e.n la prt;paracic)n guerru- 
íii. ae iup tísta-aos capixalisias.

OVncia el frente único ham- 
uxv,a-aor, iascista y guerrero 
i-ue constituyen en aurazo ira 
Lornal laá empresas navieras, 
lo.̂  tístaaos capitalistas, los 
reiormistas, socialistas - f¿is- 
cxs.as, se levanta con ia inter­
nacional de los Marinos y Por 
tuai-ios, ei potente frente úni­
co dei proletariado del trans­
porta marítimo de todo el 
mundo. De los países iniperi,.- 
listas y de las colonias y senil- 
colonias de las distintas razas 
y colores.

Los obreros marítimos y por 
tu arlos latino americanos que 
deben . soportar condiciones 
brutales de trabajo y de vida, 
sobre quienes pesa el pavoro­
so problema de la desocupa- 

demagogias. y de promesas, a quienes acogota el fas- ¡Vg"obreros
pero —  tal como nosotros lo sobre quienes pesa en

gu..rreiüo del iniij'.riaiismo y 
ia rc,.po..-üabíi.dad é j  la defen 
sa de iu unión Boviacica, Quá 
para núes iros hermanos de 
los otros continentes, recibi­
rán sin duda con gran satis'- 
facción y alegría la noticia de 
ia lundiiC-3n de nuestra inter­
nacional.

Participar en la tarca de 
engrandóle nd't, es trabajar por 
la deiensiv de nuiilras pro­
pias reivindicaciones, por la 
conciuis'ca de nuevas, y por 
nuestro triunfo definitivo- co­
mo ios camaradas rusos.

Reforza -, pues, ios sindica­
tos y la minorías revoluciona­
rias en los distintos países la« 
fn o  amer"canos, conquistan­
do la mayoría de los marinos 
y  portuarios, engrandecer las 
filas del Comité Marítimo y 
Poriua-rio Latino AmGrieanO‘¡ 
es trabajar positivamente por 
la Internacional.

niH-'Si'L* a .is  s ’w i'iw iw*

iio m lian E flfliis ia a o ...

Sw aesaiiuiuui y am- 
Pxian, la .te¿ocapaciun üecre- 
CM ai niínmio y va a aesapare­
cer. ¿De üanue viene esta ai- 
íerenciaV jüs bien simple, i-a 
diferencia proviene de la dife­
rencia laisina de loá dos siste- 
luas: sistema capitaliSLa y sis­
tema socialista, lî n ios países 
capitalistas,! todas las con- 
Ciuisias obreras (salario, hora­
rio, segures) no están garan­
tizados, pues el Lstacio, es de-
c.r, la fuerza está en las ma- 
n..s at; nu.stros eneniigus ca- 
p.taíistad que aprovecnan ca­
da oportunidad para liquidar­
lo JjiU ia uniu-n buViét^ca, la 
fuerza, es decir, ei iiistado ,es­
ta en la.á manos ae los prole­
tarios que desarrollan su j_in- 
auátria, su agricultura y cada 
progreso, cada paso adelante, 
es acompañado por el mejora­
miento constante de los traba­
jadores. He aquí porque en el 
mundo capitalista la situación 
de los tra oaj ador es empeora, 
y en la Unión Sovi-otica mejo- 
ra constantemente, lie aquí 
poique la burguesía mundial 
■Gxp.Lesa un oaio "implacable a 
la Unión Soviética y hace io­
do lo po-sib '.e por abatirla y ac­
tualmente prepara en forma 
febril la guerra contra la U. 
R. S. S. En fm, he aquí porqué 

conscientes del 
mundo entero consideran a la
U. R. S. S. como la patria deldijimos ~  tras e.t̂ a demagogia misma' medida los peligros

y esas promesas no vino otra ■
cosa para la clase trabajado- ® . proletariado muirfml y ^ t a n
ra que más hambre, más de--, ta de todo el proletariado con- firmemente resueltos a hacer 
soeupación ,más miseria y to- tinental — envió al Presiden- defenderla, por c.ual-
davía más persecuciones, más 
castigos, más opresión.

La caza de los ' comunistas 
y demás militantes revolucio- 
narios se ha organizado en 
va’Sta escala, por todo el país.

A la ya bien larga y san­
grienta lista de las víctimas 
debemos agregar hoy otros 
nombres. Los conocidos mili­
tantes Brandao, Fernando La- 
cerda, Cassini y Pablo La:;ar- 
da, han sido- encarcelados y 
conducidos a la desolada Isla 
Fernando de Noronha.
. La C. S. L. A. —  que recla­
ma la solidaridad y la protes-

ti Vargas el siguiente, telegra­
ma : .

‘‘Presidènte Getulio Vargas.
— Río de Janeiro. —  Confede­
ración Sindical Latino Ameri­
cana en- nombre de laa orga- 
n 'za Clones obreras de todo el 
continente, protesta por la pri-- 
3 óu de militantes obreros y 
ríclama la libertad inmediata 
de Oct-.ivio Brandao y Fernan­
do Lacerda, gravemente en- 
fevmns, de José Cassini 3̂  Pa­
blo Lacerda y demás militan- 
te-ñ de la Confederación Gene­
ral del Trabajo y ' el Partido 
Comunista” .

quier medio ¡contra todos sus 
enemigos, que son al mismo 
tiempo los enemigos de la cla­
se obrera de cada pa's capita­
lista. . Juan CITO.
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No es raro encontrarse con 
obreros iiifiuenciadosj por los 
dirigentes rsfoimistas o anar- 
iQUístas que hablan de la 
Unióni Soviética, diciendo:
“Si, es cierto, los obrer<JS ru­
dos han conquistado el poder 
político, pero su situación €co- 
nómica es todavía tan mala, 
sino peor, q.iie antes de la dic­
tadura del proletariado” .

Para esos obrtiros sinceros 
—  y no para los jefes refor­
mistas y “anarquistas”, agen*- 
tes de la burguesía en nues­
tra clase —  nosotro.s les que­
remos presentar algunos hê  
chos que pueden muy fácil­
mente verificar por las pro­
pias estadísticas burguesas y 
más directamente en la misma 
Unión Soviética. Pues todo el 
mundo sabe que cada militan­
te obrero, que desea sincera­
mente ver y verificar la situa­
ción de la U. R. S. S* puede 
realizarlo sin ia m-enor difi­
cultad.

Demos, pues, la palabra a 
los iiechos, que son más -elo- 
cueiites que los mejores argu­
mentos y  discursos!

SALARIOS, HORARIOS,
■■ CONDICIONES DE TRA­

BAJO

Los salarios real-es, es decir 
, el equivalente a las mercade­
rías indispensables que ia fa­
milia obrera nec-esita r-epre- 
ssBita actualmente el 167 por 
ciento del salario de antes de 
la Revolución. Esto significa 
que el obrero que antes de la 
Revolución ganaba, por ejem­
plo, 1 dólar, recibe hoy 1 dó­
lar con í)7 centésimos (es un 
aumento de 67 centésimos por 
día) y aquí es necesario no 
olvidar la jornada reducida de 
trabajo.

EL HORARIO. ■— El de los 
trabajadores rusos bajo el za.- 
ris-mo era, término medio, de 
10 a 11 horas por día. Actual­
mente, deside 1927, ningún 
obrero iñclustrial trabaja en 
la URSS más dé 8 horas por 
día. Pero, hay más. Hacia me- 
diad:os de 1930, más cíel 40 por 
ciento, trabajaban solamente 
7 horas por d.ía que es la jor­
nada legal de trabajo que se 
aplica' metódicamente. En las 
industrias insalubres y para 
los jóvenes obreros de 16 a 18 
años, la jornada de trabajo es 
de 6 horas. Los adolescentes 
de 14 a 16 años trabajan siola- 
menfce 4 horas por día. Para 
formarse uiia idea exacta de
Io& horarios en la URSS, es ne , . . , , , .
cesarlo no olvidar que allí se m m
ha introducido la semana de S í f  J  están imposij)i-
dias, «« decir, 4 de trabajo y

LA MATERNIDAD. —  Laŝ í̂ í  ̂ - 
obreras embarazadas tienen 
licencia enteramente paga 8 
semanas antes y 8 semanas 
después del parto (16 stema- 
nas en total). Esta licencia ea 
de 6 semanas antes y  6 des-

ion proletaria las is a s  
SD bienestar social

obreros Jóveneái la vacación 
anuales de 30 días, eiiteramen 
te pagados. Veiemos más le­
jos lo que el Estado proleta­
rio hace para que las vacacio­
nes obreras constituyan un 
verdadero descanso,

SEGUROíá tíOClALES ■ 
ia Unión ¿soviética sju 
más completos y ios iiuts 
iiiocxáticos üel mando errcer-o. 
ijiiüs eomprüiiüen 'Cuau» las 
á-iuacioii^-s posibles en ia vi­
da de ios traDajadOibS y esuan
tiij-L fra  ¿ fc A c iU a i . u íi iO x itc  a  
feü ücí iiistauo, cueiiO c'ii oiiUí;
p a iu ü ra s , luS u.:.a.arui.iOSj e s -  
tuii aseg'U iaüo,s c o n ir a  loau b  
iüs vicisitudes de la vida y no

pí̂ í¿Ui
l i iu i i c c  i-.Ui3 s o

engiuuaii a uuv.iOS iÔ
¿  i i ii  i. u,. t*i i-ii..'-

Ci iiUlIicjL'O ue
xuciii-u cuiiLiiiua y paraj-ùiaiiii::!!
Vü CÜi.1 Üí U'c;3alTÜJ.ÍU ia  iii-
uustrializacioii y la realiza­
ción üei gra.idiosü pian quin­
quenal.

Es así que ei número de aso 
guraáos, que era en lü¿5 - 2(j 
üe 8.186.0ÜÜ ña pasudo en 
iy2y - 30 a 12.b59.UuU y será 
en el año corriente 14.788.000 
trabajadores asegurados.

Conjuntamente con el nú­
mero crece también el pr’eiáu- 
puesto de seguros; era de
1.176.000.000 {.mil ciento se­
tenta y seis millones) de ru­
blos (un rublo: 50 centésimos 
de dólar) ; . en 132B-29 de
1.544.000.000 (mil quinientos 
cuarenta y cuatro miriones) 
rublos y será de 1.933,000,000 
(mil novecientos treinta y tres 
malones) rubios (alrededor 
de mil millones de dóares).

Veamos ahora las diferen­
tes ramas de seguros: 

ENFERMEDAD Y ACCI­
DENTE. —  El obrero enfermo 
recibe desde el primer día de 
enfermedad y durante todo el 
tiempo de imposibilidad para 
el trabajo, el 75 por ciento del 
salario si la enfermedad no 
pasa de 5 días y el salario estn

doiaxeá) paxa ia capacitación

ixN V — üi seguru
paiu AüS iiiúaoiiií/aüus para 
t_auajo comieiiza en la unioii 
»uVxeiica, aestie^que; se; iiega.a, 
m perdida dei 4ó o o Ue la ca - 
pacidai p«.ra el trabajO', por 

' paite ae ; C4Cla ' perSuiia,  ̂
iiiás “progr-csistaley , alema­
na exige ia perdiüa ü̂ei 6b, t>:' 
o]o), Hubo en 19^0 alrededor 
üe 1 milion de pensionados y 
0e prevean pára; iy¿íí■ l̂.20ü.0üu 
personas) comjír-endidos los 
deudos ti©' ios:v inválidos yfáíié- 
.c.oos. Lí>S:' invaíiüos ■ :totaiós, 
reciben ; los uos ter cioS' de • pu ' 
salario, los de segunda' cate“ 
■goría cuatro no'V€na,s.; partes y , 
ios de tercera categoría un 
■tercio..

" p e n s ió n ;  a  ; l a  ̂ jm s m z  : :

. Existen' .para el 85 por ■ cíen-; 
to de los obreros iiidústriales 
y para todos los obreros del 
transporte. Después del Plan 
de Cinco Años este seguro se­
rá aplicado ' '.en;.'-'' i.,; afids';,:p.ara"

: todos', :Ios, ;trab.ajadores.i . ...Ha-sta 
hace poco el monto de la pen­
sión se elevaba al 50 ojo del 

por ]a vivienda (ejemplo: por salario; ella será del 60 ojo en 
una habitación de 20 a 30 me- el año en curso.  ̂ Tienen dere-

asi como la que no trabaja en 
la fábrica rcci^e un subsidio 
para ei ajuar del niño que se 
e.cva iiasca olí ruWos (lo  do- 
icires). .

láECÜRO CONTRA LA DE- 
bÜUüPACiON. —  Indispen- 
suüxe s-iia una explicación 

itiiiij-iii, iiiipuoiuiéí ue íia r
Ĉ i Uii COi i-U Üi LiCuiU üiXl tiin-
ijUi'go, uii tjoiiipio uuia ia idea. 
Í..J1 conjuiuo. ün obr¿ro caii- 
liCniíOr Sili trabajo, en Moscú
u ju.iiiii¡¿r^u.ü, icCiíjd aurancd
lú íii-eáfcü coiisec.u<.xvos icY ru- 
u-os pur Hitó ái üS soixoro. Juos 
caáiij.os raciDĉ n ei o¡o ue 
tsa suma si tienen una perso­
na a su cargo, 25 OjO por d^s 
p..rsuuas y ei 36 o,o en adelan 
le. Toao esro el desocupado 
rec.be de la Caja d'e Seguros 
sai contar vil socono muy im- 
ponanté de su sindicato. Sa­
bemos que los trabajadores 
ruaos están en un 95 o ¡o orga­
nizados sindicalmente. Pero 
ésto no es todol Ei desocupa­
do queda libre de todas las 
cargas y se le beneficia con 
nuinerosas facilidades. Así éi 
recibe gratuitamente o por 
una suma muy módica el al­
muerzo y no paga casi nada

tros cuadrados el desocupado 
paga 1 rubio 50 (75 céntimos 
de dólar) por mes, comprend.- 
dos los impuestos municipales 
Debemos remarcar aquí que 
la desocupación en la Unión 
Soviética tiene un carácter 
.I>ropiü, esiJ-cinco y no es co­
mo la de ios países capitalis- 
■tas. Tiene eseiiciainiente un 
or.gen agrario. Se sabe que 
actualmente en la Union So­
viética fitltanj obreros indus­
triales, sobre todo calificados.

Mismo esta desocupación, 
debido ai proceso de la liqui- 
d'ación de los kulaks (campe- 
s.nos ricos) decrece rápida­
mente gracias al ritmo acele­
rado de la industrialización.

En la actualidad el proble­
ma agudo es no la desocupa-

cho a la pensión: los hombres 
a partir de los 6ü años; las 
mujeres, desde los 55 años; 
los mineros del sub-suelo, a 
partir de los 50 años. Durante 
el año en curso, los límites de 
edad serán reducidos en 5 
años, es decir, hombres de lo3 
55, mujeres desde los 50.

■ SANATORIOS Y CASA DE
REPOSO■ \

Esta rama de los • socorros 
está en al Unión Soviética en 
un pleno y constante desarro­
llo. Ei obrero enviado al sana­
torio recibe el salario integral 
el viaje es gratuito (ida y 
vuelta) y gratuita la estadía 
•en el s^inatorio. Durante el 
año 1926-27 han utilizado ios

tero (100 o-io) si la enferme- sino la capacitación rápi- sanatorios y casa de reposo
dad dura más tiempo En otros 
casos el enfermo recibe gra- 
tutitamente los cuidados mé*̂  
dico» necesarios (médico, clí­
nica, remedios, etc.). Los obre’ 
ros accidentaaos reciben el

da de nuevos cuadros de obre- 
industriales que hacen falta. 
Así la Caja de Seguros ha des 
tinado en el año 1929-30 la su­
ma de 38 millones de rublos 
(más o menos 19 millones de

n t m i m i H

•el quinto para el reposo y,, en 
]a actualidad, alrededor del 70 
por ciento de los obreros go 
zan de esta tan: importante in­
nova eíón.

VACACIONES. — Cada 
obrero tiene derecho a un pro­
medio de 16 días de vacacio- pués para las empleadas" Ade- 
nes pagas por año. Para Iob más- toda mujer trabajadora

485.000 personas, en 1927-28, 
511.000, en 1928-29, 547.000 en 
1929-30, 681.000. Para el año 
corriente el número se apre­
cia en no menos de 860.000,

HABITACION OBRERA Y

OTRAS MEJORAS'

El Estado Proletario consa­
gra una gran atención al 'me­
joramiento de la vida de los 
obreros. Así, la constrúcción 
de habitaciones obreras cómo­
das, higiénicas y munidas de 
todas’ las facilidades, (gas; 
electricidad, calefacción cen­
tral, baños, etc.) ha tomado

X ¿Ix ct VI x¿> — 'XiCi-tA

Í  ..1UJ.U0 , X n / í íü '- t /u  j

Oi± vi'tì i'uUiOtó
UJU.O* u- muijiie& uv ..
luriás í). JxueuifiíS existen xi 
niej.uijüs y cuvexúOS lecursos 
.especiales paia el nic;joram^o,_. 
lo ele las conaiciones de vxu. 
ue loft obreros (ciiibs, salas a. 
lectura, deportes, etc.; asi co 

mo para el desarrollo do i 
edueiic.ón social de los nixio.. 
y taLs recursos crecen con i 
nuamente.

CONCLUSIONES ' ’

He aquí expresado tan bre­
ve y completamente como nos 
es posible, lo que los obreros 
de la Unión Soviética han con­
quistado concretamente,! gra­
cias a la Revolución dol 7 de 
Noviembre de 1927. Tod'o esto 
han conquistado hasta, hoy loSs 
trabajadores rusos mediante 
la toma del poder, pues antes, 
bajo el zarismo, no tenían ab­
solutamente nada de esto, Pe­
ro aquí, yo escucho aPmismo 
obrero sincero, pero influen­
ciado por los enemigos de la 
Undón Soviética y de la Revo­
lución Proletaria, que me di­
ce: “Todo eso es mucha ver­
dad, pero en varios países ca­
pitalistas (Alemania, Inglate­
rra, por ejemplo) poseen tam- . 
bién los seguros sociales, sin 
que hayan necesitado para 
ello realizar la dictadura del 
proletariado” ,

ü  esi/O vo xuúp«jxx'-.ü. jjjs ver- 
uad quc üíi citíiLOiá paires ca- 
pitaxisiás 10* u urei OS lian 
arrancacio a ia .ourguesía' de- 
LernixnadO'S segurus, rero : 1; 
ea niiigUii país capiuuista —> 
te uigo yo, camarada — en 
ninguno, los oureros han con­
quistado todo ese sisíeisia coin 
pleto y totai; 2) en ningún 
país capitalist.i los seguros 
son tan ventajosos para los 
obreros; 3j en ningún país 
capitalista esos seguros están 
a cargó del Estado o el patro­
nato, pues en todos los países 
•capitalistas los obreros pagan 
una buena parte de sus sala­
rlos para las Cajas de' Segu­
ros, que están dirigidas y ad­
ministradas por los capitalis­
tas o sü Estado. Y eso no e.s 
todo! ¿Qué vemos nosotros 
en los países capitalistas en 
el dominio de los seguros so­
ciales, en general, en la situa­
ción de los trabajadores? Por 
todas partes la burguesía do- 
s-rincadena una ofensiva for-. 
midable contra los seguros, 
contra los salarios, contra él 
horario que fueron conquista­
dos tras grandes luchas; por 
todas partes la situación de la 
clase obrera empeora, la deso­
cupación crece formidable­
mente. ¿Y en la Unión Sovié­
tica? Todo lo contrario! Los 
salarios aumentan sistemática 
y constantemente, los seguros 
(Sigue en la 3,a página)
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¡Organizad la
juventud!

■ El capitaiismo uciíiza todos 
los metíios pai'a: iiwendilicaiv 
la explotación de i&s masad

■ obreras. X dé esa. ofensiva ca- 
■ pitalísía es la Jiiventud traí>a-

Jadora él sector dei proleta­
riado que más siente sobre si 
las consecuencias, porque ade 
más de los bajos salarios, las

-  condiciones de ttfabajo semi 
esclavista, la intensidad del 
trabajo impuesta por la racio- 
nallzación capitalista, en ■ to­
da la América Latina los jó­
venes son sometidos a bruta­
les castigos corporales por 
parte de los patrones y de los 
capataíses, lo que determina, 
su participación valiente y ac­
tiva 6Ì1" todas las batallas del 
proletariado contra el capita-

■ .lismo. .
Lá miseria, la explotación 

y la situación de semi-escla- 
vitud de la juventud trabaja- 
dor'a de América Latina la lle­
van a estar en los puestos de 
avanzada en todas las luchas, 
y, contra todo el aparato ,de 
represión del capitalismo y 
contra los jefes reformistas y 
traidores, están én todo mo­
mento codo con codo con los 
obreros adultos en las luchas 
gener'ales de la clase obrera, 
desarrollando también las 
huelgas puramente juveniles 
por las reivindicaciones espe­
cíficas de la juventud traba­
jadora.

Frente a la importancia ere 
cíente de la juventud obrera 
en la economía capitalista, la ■ 
tarea concreta e inmediata de 

. las organizaciones ¡sindicales' 
revolucionarias y de cada mi­
litante adulto individualmen­
te consistè en ganar la juven­
tud obrera para nuestro mo­
vimiento, primera forma de 
comprender y cumplir prácti­
camente la consigna de “con­
quista de la mayoría de la cla- 

*se obrera” .
. Y esa tarea es tanto más 

importante en los [momentos 
actuáles en que la burguesía 
realiz^esfuerzos ¡formidables 
por substraer* a la juventud 
de la lucha de clases, utilizan-

- do los más diversos métodos 
de corrupción y secundada en 
esa tarea por los elementos re­
formistas metidos en el cam­
po obrero.

Es por ello por* lo que cada 
Organismo sindical revolucio­
nario de América Latina que 
quiera marchar de acuerdo a 
la línea dada por el V Congre­
so de la ISR y la ji.a Confe-

rencía Inter'nacional de la Ju- 
ventüíi 'i'i-iiDajaitora, ciejje ciar 
se de inmediato a ia tarea üe 
organización de la juveniuti, 
creando en todas partes, —  
centrales o sindicato —  las 
lecciones Juveniies, movili­
zando a grandes masas ae jó­
venes obreros en ia lucha poi- 
sus reivindicaciones inmeaia- 
tas,' en la lucha contra la de­
socupación y por la " defensa 
de ia Unión »Soviética.

esfuerzo qiítí realiza la 
Sección Juvenil de la CbLíA, 
debe ser concretado en cada 
país, en cada región, en caaa 
pueblo. Ello exige de todas las 
centrales y sindicatos ei más 
serio ttabajo. Ello exige que 
cada organización comprenda 
que si bien las resoluciones 
fijan el camino a seguir, nada 
valen cuando ellas no se con- 
cretizan, no se llevan a la ma­
sa y no se cumplen.

Y es por ello que la CSLA 
y  su Sección Juvenil han plan 
teado ton  toda urgencia a las 
centrales y sindicatos adheri­
dos: la constitución inmedia­
ta de las Secciones Juveniles. 
Las tareas del momento de las 
Secciones Juveniles pueden 
concretarse así: El desarrollo 
de las luchas de las masas 
juveniles proletarias sobre la 
base de sus [reivindicaciones 
inmediatas y su movilización 
en las dos grandes campañas 
continentales del momento : la 
lucha contra la ¡desocupación 
y la defensa de la Unión So­
viética.

Muevo Liamado
En el pasado número, ,Mci- 

líiios un llamado especial: a to­
dos los compañeros Jóvenes de 
América Latina ^iie actúan eji 
el campo sindical para que co* 
laboraran en nuestra Sección, 
que sería la mejor manei'a de 

'Cúntríbmir al inejoramiento. de 
la misma y a transformarla 
en un verdadero r'eflejo de las 
luchas y los problemas de la 
juventud obrera de latino amé 
rica.

Repetimos nuevamente este 
llamado j  esperamos que los 
compañeros jóvenes activistas 
sindicales se darán por ente* 
fados.
s w

Exigimos
Contestación

En toda la América Latina, 
tanto en la América Centra] 
como -en el Sur, el deporte pa­
tronal ha tomado un gran de- 
Siirioilü. Esto isigjiifica un gra 
V3 paligro para la juventud 
trabajadora, ya que, mediante 
las instituciones deportivas 
pati-O'ñales la burguesía consi­
gue en grain parte obstaculi­
zar el desarrollo de la concien 
cia de clase de la juventud 
trabajadora, desviarnos de las 
organizaciones de clase dej 
proletariado, y facilitar la mi­
litarización y fascistización 
de la juventud para servir ex­
clusivamente .los iintereses ca­
pitalistas.

Y 'no solo esto. A travez de 
innumerables conflictos econó 
micos del proletariado hemos 
visto como la b'urguesía ha 
utilizado las organizaciones

siempre 
los obre-

liBiKüHilHiHIill 
A. PAREDES.

La iwenlmi obrera l 
contra ei iasclsmo 
te  ia U rgem a

A medida que se agudiza la 
honda crisis que sufre él ca­
pitalismo, los jóvenes trabaja­
dores argentinos ven aumen­
tar el grado de S'U explotación 
y  su miseria.

En la Argentina, como, en 
todas las colonias y semi co­
lonias del imperialismo, la î e- 
percusión de la crisis interna- 
cioinal ha tenido- hondas co-n- 
secuencias para • los jóvenes 
obreros, y es así como la ju­
ventud trabajadora ve cada 
día su mano d'e obra reempla­
zando á la adulta por ser más 
barata a la par que se enca­
rece la vida y disminuyen sus 
salarios, mientras millares 
de obreros adultos son despla­
zados por la mano de obra ju- 
\̂ '6nil y por la rncionalización 
capitalista.

Do*- circulares urgentes han 
sido enviadas por la Sección 
Juvenil de la CSLA. a todas 
las centrales de América La­
tina, en las cuales planteamos 
el problema de la defensa de deportivas para lanzarlas can­
ia Unión . Soviética 'en, una, y 
en la otra tódo lo que se rela­
ciona con la constitución de 
las Secciones ■ Juveniles en las 
centrales y en los sindicatos, .

Exigimos de tales oí'ganiS" 
mos que nos comuniquen de 
inmediato sus resoluciones 3 
advertimos a aquellas que no 
hubieran recibido tales circu­
lares se den por enteradas to­
mando para ello, la circulat* 
que publicamos en : el . siiple- . 
mentó adjunto al presente nú­
mero.

La carne aumenta de pre­
cio, -el calzado también, así co­
mo la ropa y la verdura. Loe 
alquileres y los arrendamien­
tos de los campos están por 
las nubes.

Sólo hay una cosa que dis­
minuye rápidamente de precio 
Es la mano d'e obra de ios tra­
bajadores, disminución que 
se realiza en forma alarman­
te a la par que aumentan las 
jornadas d'e trabajo, la racio­
nalización, etc., lO' cual haca 
que diariamente sean lanza-' 
dos a la calle centenares de 
obreros desocupados, que am- 
bulan en busca de trabajo y 
que nunca lo encu entran.

En estas condiciones, el pro 
letariado, con la intervención 
de grandes masas juveniles, 
libra recios combates contra el 
patronato y contra la reacción 
que se desata con todo rigor 
contra los trabajadores..

AI gobierno irigoyenista, 
bien pronto se la cayó la care­
ta. Guando los imperialistas 
yanquis >e ingleses con los cua 
les coqueteaba a pesar de es­
tar entregado a los últimos, se 
sírvieroai de él para hacer vo­
tar concesiones que significa­
ban el más escandaloso robo 
al proletariado, para perse­
guir a los obreros y para uti­
lizar a ios soldados con el ob­
jeto de masacrar a los obre­
ros en lucha.

Pero los jóvenes obreros 
que actuaban en el campo sin

capitalistas están 
proaitas a prestar a 
ros ayuda para ei sostenimie.ii 
to del Deporte. En Ancón la 
AngiO Ecuadorian ha facilita­
do a los trabajadores todos los 
medios paia la construcción de 
una cancha de Foot Ball. En 
xa ciuüaci u¿ tíanta Wlena, ca­
becera del Canton, ei munici­
pio ha hecho otro tanto. Ade­
más tenemos ios Clubs socia­
les en los cuales está estricta­
mente prohibido tratar de 
cuestiones obreras. En estos 
cubs predomina el juego y el 
alcoh-ol. Los costeños tienen 
su club por separado tal cual 
los serranos y los obreros ne­
gros del habla inglés y se lla­
man Club Nacional, Club An­
des y British West-Indies So­
ciety” .

El hecho de estar “ estricta­
mente prohibido - tratar cues-

Team de football de la Juventud Cultural ^ Deportiva 
Obrera de Cuba

Mediante el trabajo deportivo los jóvenes revoluciona­
rios proletarios de Cuba, desarrollan una amplia agi­
tación clasista d̂ entro- de las masas juveniles obreras, 
pese a todas las- persecuciones de que son objeto po|r- 
parte de la brutal dktadüra macliadista.Que e>l trabajo 
de ios compañeros cubanos sirva de ejemplo para to­
dos los jóvenes revo^iucionarios de América Latina,

tra los trabajadores en lucha.
Se habla de deporte neutral. 

Pe. o tal neutralidad nO' existe. 
O se realiza el deporte que, 
controlado por la burguesía 
va a servir los" intereses capi- 
taliistas o se practica el depor­
te por la lucha de clases, el 
deporte obr^̂ ro que bajo la di­
rección de las Secciones na­
cionales de la Internacional 
Roja del Depofte, constituye 
un medio de educación clasis* 
ta de la juventud.

A travez de un hecho que 
relata nuestro corresponsal en 
el campamento minero de An­
con, (Dpto. de Guayas) Ecua­
dor, que no es nada -más que 
un ejemplo de la utilización 
del departe contra la clase 
-obrera, aparece bien clara la 
“-neutralidad” del deporte pa- 
tronaíl

*‘Las autoridades 'municipa­
les burguesas y las empresas

.dical y a su frente la Federa­
ción Juvenil Comunista no se 
durmieron entonces, intensifi­
cando la propaganda revolu­
cionaria entre los trabajado­
ras y los soldados y  fué debi­
do a esta activa acción que los 
soldados del 11 de Infantería

tiones obreras ’ como el hecho 
de la separación por cluüs de 
IOS costeños, serranos y ne­
gros claramente muestran lo-s 
p̂ ’opósitos que persiguen las 
autoridades municipales y las 
empresas capitalistas: Des­
viar -a la juventud obrera de 
su problema de clase y divi­
dir la clase obrera para en Un 
momento dado poder utilizar 
a un sector de obreros contra 
otro.

Es una tarea urgente de las 
organizaciones sindicales el 
desarrollo del deporte obrero. 
Con ello al mismo tiempo que 
se liga a ía juventud trabaja­
dora deportista al movimiento 
obrero, se facilita el desarro- 
ló de'su conciencia de clase y 
se la substrae a la influencia 
ideológica de la burguesía. 
Ello nos da también la posíbi- 
lidatd de realizar grandes re­
clutamientos. ■

de Rosario se negaron a tirar 
sobre los huelguistas en Ig 
huelga general d  ̂ Rosario de 
Agosto de 1930.

La persecución contra el 
movimiento obrero revolucio­
nario y la reacción descarga- 
CSigue en la 3,a pág.)
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Compañeros: En estos ins­

tantes nuestros hermanos de 
clase de Cuba, Peiú y Argen­
tina s'afr¿n la más tremenda 
pe: 5'. cus ó a de ia clase capi­
talista qui con ens‘.iñamiento 
verdaderamente criminali pre- 
tsnde aplastar los nioviniien>- 
t;.s reivindicativos de las ma­
sas y destruir las -organizacio­
nes revolucionarias uuó ori en- ¡gabezados por un Machado, c'an los combates proletarios 
tan al̂  prolei,ai*iaao liaeia su berro o üriuuru, im- contra ei iuícuo y sanguina-
•emancipaciün dei.nitAa. plantan rcgmien,s de térro.-. j.iü iantocud ü í̂ impenaiisino

Eli iodoó los países del con- para tramr cíe impedir ios ya-n-iUi. ijrranues aeuiostracio- 
ánente la dictaciura burgueaj?- uj^v-niientos üe reivindicación nes revoluciunarias de callá 
a.aca vlo.éiita y sangrienta- j^g glandes masas por sus iian tan.do lUgar por las rei- 
mente ai movimiaito obrero y .nmeu.atas, para mi- en Dan
campesino revolucionario, pe- movilizacíun revoia- aagu uc uuua, î a nauana, t i ­
lo dond'> la represión liega a (.iuri..iria dei' iiuuonso ejercito n¿ir üoí itio y Ma.anüas. l;ue- 
su mayor gra.Io « i  estos mo- nu -̂o ..,ai.us uru.^ies üel .ejer-

A todos los obreros, indios y campesinos

mantos es en Cuba, donde el 
gobierno diriji-ií^ por la hiena 
q'ie respond'¿ al nombre de 
Machado y a las órdenes de 
Nueva York ha desatado con­
tra los tr.ibajadores su furia 
destructora. Es en Perú, don­
de la Júnt'i militar fascista, 
■encabezada por el verdugo 
Sánchez Cerro, ha abandona­
do las fra&es d-emagógícas- pro 
nunciadas con motivo de,su 
golpe de Estado, y muestra

c.eauo j.a mi&iua ruuiüxiaij./.a- ciio y ia pciiicía contra mani- 
ciou capitaiiSia uei trauajo, i-c.Si.aCj,oiieá ourera,... i-'roieta- 
(..üu.uuo d^-so-upadoó iiay en r.us wu^rtus y ncnaos en vio- 
xi^ü-iiC-ua, eu oaua, leuLUS encueiibios con ios es-
¿oü.uüu en i'eru, d - . ; ,  paj.a uirr^s üei tirano. Lfey marciai 
tOiiiar las ¿nergias comoati- para toaa ia isia y nomura- 
uis ae los ODreros y Lanxjje.si- m.ento de supervisores milita- 
uos que úespiertan a la con- íes para cada provincia eii- 
ciencia de ciase y comienzan caí gados de aplicar rigurosa-- 
a prepararse para ias grandes rnc¡nice aquella C0;ntra nuestros 
ludias por ijUs owjtíoi.ois una- hcirmanos de ciase.

(.iáüricas, uiinatí, empre- En to^os -eatos sucesos, en
ahora su veráadWa íaa de yuj la preparación de la repre-

f  .iYTruaui'nf\< Vmn .-P.«'’ . lTnnl.ñVn(V a n n  .on  Ina  t v í jn ín n a  rtp '/.a-níiit'gar agente de los feudales y 
burgueses peruanos y del im-
ear agento de k s  íeudales y poo.-ea , Uotaerjio s.ón, eu loa trabajos de zapar

Obrero y C a m p e a in o e tc ,) ,  la organización oorera, iniil-
p^rfaUsmo ¿aücrin- «  3“  eomenzado la orgia , trando en am füas toidores
do maa;íesaeio«es obreras, s .M™nta del ia^^mo latino y e.pius de, gouierno,_en las
coní'íTiando a islss mhospita-
rias, asaltando lo^alos obreros . , , , i i  ̂ .
ponúndo precio a la cabeza vantanuento general de Iob cha contra el iascismo, ocupo

obreros y campesinos en ía- su lu^ar de traición y de in- 
vo.' de nuestros hermanos ds lamia la llamada Federación 
la Unión íáovietica cuando lie- Cubana del Trabajo, sección

amerj-cano. maniobras para romper ei
Para tratar de evitar el le- Frente Unico ue masas de lu-

de los dirig3nt€S que no caye­
ron aún bajo sus garras en­
rojecidas por la sangre obre- , , .. , , . , .
ra e indígena. Es c-n ia Argén- °  de la agencia imperialista yan
t'na, donde la Junta militar 
fascista, presidida por el si­
niestro Uriburu, adueñándose 
del poder para cumplir a san­
gre y fuego los dictados del 
imperialismo y de los terrate­
nientes ganaderos-, gobierna 
bajQ el iniperio de la ley mar-

infanití Que preparan —  hoy quiy conocida con̂  
ya abiertamente — los impe- (i.e Confederación Obrera Pan 
rialistas contra la fortaleza Americana (C. O. P. A.), 
del proletariado mundial, es mientras al frente de las ma­
que se fascistizan los gobier- gas proletarias, ocupando enér 
nos del continente. _ gicamente su lugar revolucio-

Los obi-eros y campesinos nario, se mantuvo firme, la 
del continente, como • nunca Confederación Nacional Obre-

«íoi ^ /la aífí^ fiTTí. explotadoi, comprenden, que de Cuba (adherida a la C.eial y el estado de sitio que
p liza  piincipamen e con ra  ̂ r£,inper la terrible situación Contra la burguesía y el
iwo?iipfnTT*nrioq v deK Partido hambre, miseria y opresión imnérialismo, a quienes repre-
p . . y . caracteriza el régimen ac- genta Machado, «1 proletaria-

omunis a. , "tual es el camino de la lucna ¿ q cubano librará decisivos
anocj  ̂ propo 1 , clases, la vía. revoluciona- combate, aplastando a la vez

ellos criminales, guian a s luchus eco,nómicas todos los agentes del enemi-
urgucsias naciona • ae m poiíticas para derrumbar ai se infiltren en sus f i ­

nca Latma a arro]ai lejos la „ f  :
máscara de la democracia, y 
adaptar abiertementt la dicta TERROR FAS-
dura caprtal;sta bajo la forma
de juntas -militares o civiles.

capitalismo. Iss, librandos-e de influencias
e-s-trañas a mi clase, sostenien 
do la lucha independiente­
mente para imponer sus rei- 
v'ndicaeiones inmediatas y  ge- 

En primer téi-mino e*3 la im ^ños de terror carac- -nerales.
posición del imperialismo que terizan el gobierno criminal • -
desea salvar su tremenda cri- fachado en Cuba, durante RF.ACCTON BI^SENCA-
fíis económica, fruto- de sus cuales centenares de obre- DENABA ETST PUKU 
propias contradicciones., a ex- sido exilados,. decenas
p-énsas de una redoblada ex- asesinados cobardemente; las - gj-n. Pê ’ú la empres'á yanqui 
piotación de los obreros y queridos luchadores del Qgrro de Pasco Cooper Gor-
campesinos de estos países -se- pj*oletariado cubano han caí- poration impuso condiciones a 
mi-eoloñiales, ^jajo el plomo de los pisto- ĝ j servidor Sánchez Cerro en
■ Para que las empresas im- leros de las bandas- macha-- 1̂ sentido de hacer .encarce- 
•perialistas puedan sin mayo- distas: Mella, López, Dumén:- |ar a todos los delegados obre 
res riesgos aplicar violenta- go, Graht, etc., atestiguan con y<js asistentes al Congreso No- 
mente la racionalización del el sacrificio de sus vidas que eional Minero, que es llevada 
trpbajo, explotando en forma los obreros y campesinos de a cabo en la Oroya. Tal orden, 
tal a sus asalariados que cons- Cuba no cejarán hasta la con- ■ cumplida estrictamente por el 
tituya un verdadero asesinato- quista de su emancipación de- dictador fascista, fué la pro- 
■en masa, es que los capitalis- finitiva. vocación inicial de los vastó?
tas y feudales naciona|es en- En estos últimos días arre- movimientojs desarrollados in­

mediatamente.
Keivindicando la libertad de 

Ls delegados obreros y mejo- 
las inmediatas, se declararon 
en huelga ÜU mii irauajado- 
res mineros, lu mil obreros 
agrícolas y campeoiiios poüres 
de Cañete, todos ios trabaja­
dores de Lima y Callao; los 
obreros de Cusco, Arequipa y 
Ciiiciayo, los. trauajadoxes de 
xos pozos de pei-roieo de Ta­
lara, los Campesinos de Chica- 
ma, Leredo y ciauaai.

Frente a esta vasta movili­
zación de masas, a este gran- 
di-oibo movam^eiito, que tomo 
inmediataniente caiacter anti­
imperialista, üanciiez Cerro 
jugo abiertamente su papel de 
lacayo de Nueva Yorü, orde­
na,nao, organizando y reali­
zando masacres de traoajauo- 
res, que, como en Mal Paso, 
significó el asesinato alevoso 
dü 21 proletarios y más de 90 
obreros heridos.

La oía de reacción ha arro­
jado a las islas --inña-eita-bles- 
a centenares de obreros —  
hombres, mujeres y jóvenes— 
quienes esperan movimientos 
de solidaridad de sus herma­
nos de ciase, por quiénes ellos 
combat.erun, que Ies arran­
quen de esos lugares mortí­
feros.

La Cerro de Pasco Cooper 
Co., y demás imperialista 3 
yanquis han ordenado a Sán­
chez Cerro, por intermedio del 
embajador Dearring, que. ha­
ga desaparecer a nuestros- ca­
maradas Estebau Pavletich y 
Eudocio Rabines, dirigentes 
proletarios, a quienes esas em 
presas quieren hacer respon­
sables de los sucesos. Pavle- 
tieh ha sido capturado, y por 
la entrega de Eabines se ofre­
cen 5 mil soles. El gobierno 
militar - fascista del Perú pro 
yecta "fondear” a esos dos va­
lientes luchadores, es decir, 
arrojarlos al mar atados a 
una -bala d'e plomo.

Los camaradas del Perú di­
rigen a todo el pro^Ietariado 
internacional un vi’brante y 
urgente llamamiento que la O. 
S. L. A. hace suyo, a la solida­
ridad combativa, para, evitar 
■Que la brutal dictadura de ¡os 
capitalistas y gamonales pe­
ruanos e imp'^^r'alistas yan- 
anis representada por Sán­
chez Cerro, lleve a -cabo sus 
criminales proyectos.

Entretanto. tengamos en 
cuenta que el proletariado, pe­
ruano continuará sus luchas 
contra la reacción, y . por la 
conquista de sus. reivindica­
ciones, organizado férreamen-

te en la batalladora Confede­
ración General del Trabajo 
del Perú (adherida a la. C. S. 
L. A.) y guiado firmemenle 
por su joven Partido Comu-̂  
nista.

EL PROLETARIADO . AR­
GENTINO BAJO LA BOTA 
DE LA : JUNTA MILITAR:

. FASCISTA DE URIBURU

En la Argentina la burgua-; 
sia nacional iiiiluenciaua por ; 
el imperialismo, ha sustituido, 
mediante un golpe militar, : 
una dictadura civil d.S: r̂a2,ada 
de democracia,, por una abier­
ta dictadura niiiitar - fascista 
J-jas orgaiiizacxuiies revolucio­
narias de la clase obrera, los 
grupos sindicales de oposición 
revolucionaria y sindicatosí del 
Comité de Unidad Clasista,
el Partido Comunista, el So­
corro Rujo Internacional, eic., 
han sitìo de hecho puestos fue 
ra de la ley, y se desató con­
tra ellos y contra todo obrero 
y campesino pobre que quiera 
luchar, d:sde el terrenO' de ■ 
clase, para- romper el cintu­
rón de hambre, una desenfre- 

' nada reacción.
La ley marcial, ef estado de 

sitio y los bandos militares 
iS3 descargan . contra la clase 
obrera y ‘ las amenazas de fu ­
silamientos penden sobre las 

"'¿"ábezáOe loslmIs"'aWefHl^~  
militantes obreros revoucio- 
narios.

iDiariamente, en todo barco 
que parte de Buenos Aires, 
van desterrados numerosos 
grupos de 'milit‘’ ntes obreros, 
anarquistas, co'^-un’ stas o sin 
partido, a oui'^nes Uriburu 
entrega a la voracidad venga 
tiva de otrrts fascismos de 
(Italia. «Yugoeslavia. etc.)

. Prisiones, torturas, toda 
¡ag'resión hasta llegar al ase­
sinato, se emplean- contra el 
Iproletariado para tratar de 
impedir sus movimientos rei­
vindicativos.

Y  aquí también los refor­
mista« de- todos los colores, 
los socialistas-fascistñs, los 
sindicalistas ar«-steìrdamni;a'- 
nos y  c’ erto.s ie-̂ -̂ s anarquis­
tas' antisoviéticos han juorado 
su uauel f-rr̂ amia v de trai­
ción: La Confederación Gene 
ral d«!. Trabaio recientemente 
:¿reada T>or los diriQrentes so- 
¡ci.ali,sitas de Ta C. n. a . (Con- 
fftderaf’ inn General A!rerenti-
Tin'i ■oTP'aTiijraf'ió'n amtítpT-daTíit- 
riin-nn. V 1.a TT. A. T̂T-níó-n Pin ' 

Ar'fT'-'-n+'ufl'). díviffíf̂ íi, ■nOT’ 
H*-o-*̂ ir>rni.is+.as cr>-

■mo Pies cia Silvetti y otros, y 
por anarquistas anti-soviéti- 
cos como S. Ferrer, Alonso, 
etc., mostró toda su ideología - 
gubernista y reaccionaria en 
todo momento y en forma do­
cumentada cuando el dictador 
pretendía fusilar a 3 obreros 
chauffeurs que habían ataca­
do a un carnero. Con ese mo-

(Sigue en al 7.a pá)g.)



as lochas obreras en el II
n.z. a-'z^-r5aj>í»^i«a

Las huelgas de ias obreras lavanderas 
y  de quince mi! trabajadores de la 

construcción en Montevideo

Un período cíe grandes lu­
chas obreras se inicia en el 
Uruguay con dos importantes 
mov.ni’entori hu Iguísdcos.

Uno de e'Ios, iniciado desde 
los primeros días de Enero, 
por pa;jte de más de 200 irm- 
jeres obreras dsl Lavadero 
“ América” en la ciudad de 
Montevideo. Las obreras sa-

■ len a la calis : n defensa c’ e 
una compañera expulsada b^- 
jo la calumnia ds rolmr y por 
■el aumento de 20 centési’T>os

- en sus .‘̂ alarios mi «■'"rabies, 
T'ene de cara'’ter'sti'-'o este 
movími''n ’̂0 r?l hecho qne f© 
tratn de uní? huelga de obre­
ras, que desd'e hace Tn.uch’ s"- 
mo'í ñños se conocía en el 
Uniííuav.

'La Confedaración Genera] 
■del Trabajo, adherida a la C. 
Si L. A. encamina y a-'Oya ese 

. -:jnovimientó, al que traicionan 
' varios chauffeurs de la Em­

presa, militantes anarquistss 
conocidos., traición que se am­
plía a la llama-í̂ a Federación 
Obrera Regional Uruguaya, 
eK-c?nt>'a'í d?. los ' an.arco-fas- 
cistas la que defiende a los 
Icrurniros y ataca la huelga. El 
movimiento continúa con ener 
gía hasta este momento, ha- 
blérdor.c c ji7ricIíuído el Sínr '̂- 
cnto de Obreras d'’ Lavaderos, 
El día SO de Enero último, el 
Siniicato de Obreros de l>a 
Cons'tru'Cf*5Ón — integrante á'e 
la C. G. T. U. — después de 
varias asam'bleas preparato- 
ri‘-ís, acordó lanzar al grem'o 
a. un movimiento liunlguístico. 
Diversas reivindicaciones eco­
nómicas fue-ron la base de es­
te m'.vimiento. La situación 

■'del gr j:uío de la ^construcción 
como la ide ¡todo el proietaria- 
¿"o del U'ruguay, es icompleta- 

aente "rnlserable. La gran 
huelga hecha en 1929, impu-?

a las patrç'n-ab'S diversas 
có'ñqu-stas, qu-e luago fueron 
d3'3.conox îdas- <por ios explota 
dores, 'Cuando' ia reacción peí 

' £iguió al Sindicato y clausuró
• su is-ede du'raiite 7 meses'. Por 
' otra ■ parte, el encarecimiento 
■de la V-'̂ aa, la tI:'.valorizg^cióu 
eolo'saí de la ñi:--’eda uorugua- 
ya. hafíta más de un 40 o|o, 
hacen absolutamente necesa- 
r ii esta lucha de los obreros 
de la'consifcrucc.ión. Se exigen 
aumentos de un 25 o'o para 
los peones,.d-e un 15 ojo para

S i n  e s p a c i o

En el número próximo pu- 
blicarem^os una • important? 
-dec'aracíón d':‘l G. de Ün dad 
Clasista de Argentina y otros 
dC'Cument'̂ 'S sobre el fusila- 
piiento de Di Giovani y Sca^fo.

los medio of.ciaies, de un 10 
ojo para los cficiales. Además 
el mO’Vimiento tione diversas 
consignas generales, de carác- 
tes político: por la libertad de 
losi presos revolucioniarios, 
contra la desocupación, con­
tra el fascism-:! y las amena­
zas de golpe de Estado, por la 
Hefensa'^de la Unión Sovié'i- 
>ca. La huelga se inició con 
una paralización casi unárti- 
me de las obras de la ciudad, 
15 mil obre os estaban en li 
calle. De inmediata las patro- 
n'̂ -l'̂ s se móvilizai*on, hacien­
do declaraciones de que a cau­
sa de la cr ’sis no po^lían res- 
■ponde’" a la exigencia obrera. 
Intervino enseguida el Esta-''o 
movilizando una legión de po- 
li'úas, colocando un solda'’ o 
del ejército en cada oV'ra. Fue­
ron prend'dos en 12 días rná̂ , 
de 110 obreros, d? los cuales 
89 han sido puestos a dispos’- 
ció̂ i de lo's jueces de crimen. 
p-er^anecíen'" .̂Q en la cárcl. 
Entre ellos está preso el com­
pañero Leopoldo pro ?e- 
cretavio de la C. G. T. U., 
miembr'^ d'̂ T C, E. de la C. S. 
L. 'J. y  'diputado municipal del 
Partido Comunista del Uru­
guay. La huelga ha encontra­
do un eHí8!migo activo en e¡l 
propio cair.í^o 'obrero: los mis­
mos que han mandad« traicio­
nar el movimíeiito de las ohre 
ras lavanderas ant^s mencio­
nado. Los dirigerteis anar­
quistas han luchado hasta el 
fin na '̂a r'^mo'^r Ja huelga. 
Sembraron la má-í j^fande con­
fu'^ión entre ’’os o'breros, co^- 
virtiér»fd'0'Se _ en ’“verdaderos 
agentes patronales fas-p^stas-

La huelga ha sido termina­
da el 13 de Febrero^por volun­
tad de una*Humero'.-a y entu- 

,siá.=;ta asamblea. El Sindicato 
ha S'alido consolidado en- la lu- 
c’-ia, fortificando sus ramas 
diversa.s, renovando su direc­
ción general, atrayendo una 
importante cantidad de mie- 
vos adherentes, iniciando el 
trabajo por la coustítución de 
Comités de Obras y de Empre­
sa.

_ En él próximo n-úmero ded'i- 
'Cai*emos un artículo para cn- 
tn<̂ n-tfir este implantante movi­
miento con mayor detención y 
deducir sus •eu'*eñan2:a‘=.

Contra la rnnrrión....
í'Viene de la 6.a pág.l
ti’Vo enviaron' una nota al ti­
rano donde declara textual­
mente que la C. G. A. está 
“ convencida de la obira de re­
novación administrativa del 
Gobierno Provisional y dis­
puesta A APOYARLA’’ y pi­
den '‘como ACTO DE CLE- 
.HEÑipiA que la pena de mufer

te impuesta por el tribunal mi 
litar a los chaufieurs F. Ga- 
voso,' J. Montero y J. S. Ares> 
sea 'Conmutada por la pena 
que V. E. determine", y ter­
minan ‘’invocando como UNI­
CA RAZON el hecho de que 
los acusados no registran an­
tecedentes policiales’ '. Así 
Uriburu cambió la pena con­
denando a esos tres valientes 
compañeros a CADENA PER­
PETUA! !. Todo ese documen­
to infam-6, podrif^o d^sde la 
primera a la últiTi-*a lírea, des­
cubre nítidñment-í el caráct'M’ 
de viles tránsfu^ras one tales 
dirigentes “ sindicales” repre­
sentan. A su hora, el proleta­
riado argentino, que lucha c'i- 
da V67. con más intensidad.

flrgeiii.ita bfcjo l a . . . .
íViene de la 8.a pág.)
cionada por el Tribunal Mili­
tar, mereció la aprobación 
deflnitivá del siniestro Gene­
ral Uriburu, Presidente Pro­
visional,

Fué puesto en capilla el ca­
marade Di Giovani y al cabo 
de 24 lio i’as se le comunicó 
nui sería enseguida ejecuta­
do, noticia que ei camarada 
recibió con ab;=oluta sereni­
dad.

Vino a visitarci a último 
momento un conde italiano, 
fascista. Di Marchi, pero Di 
Giovani lo rechazó, expresan-

—  dfeben S3r considerados co­
mo dos fuerces y valerosos 
eombatientas sacrifica-dcs cri­
minalmente p:;r la burguesía 
facistzada, que obedece en 
este ca?.-o a los dictados san­
grientos del imperialismo yan­
qui, el mi?mo que ayer lleva­
ra al mai-tirio y a la silla eléc­
trica a qu ellas dos grandaí 
figuras proletarias; Sacco y 
Vanzetti.

Pronto el proletariado de la 
Argentina vendará a est'is 
dos nuevas víctima.5, a toda=? 
las víctimas caídas por la cau­
sa invencible de los trabaja­
doras. rompiendo al fascismo, 
rompiendo al rénrimen capita­
lista. corta^^do ias garras de 
los imperialistas opresores,V.C. .w.- ....... ...................  do que él no tenía nada que

aiusta-^á las cuentas a los bnr ver con tan “noble personaje’, ^ac’ endo la Revolución Obre- 
gueses nacionales, a lo  ̂ im-oe- Vinieron luego dos curas para y Campesina. "
rialis'f'as y a sus sostenedoras 
en campo obrero.

A LA T-TTfIifA PAÍ?.4 OIIB- 
BRAF LA mACCION  

FASCISTA

Tal, brevemente, la situa­
ción terrible de opresión en 
que se encuentran nuestros 
hermanos de clase de Cuba, 
Perú y Argentina.

La CONFEDERACJON SÎ *' 
DICAL LATINO AMERICA­
NA llama a todo el proletaria 
do del contenente, a todos los

para
confesarlo y los rechazó in­
digna d'.'̂ p, expre'íáTidoIes que 
"si hubiera efectivamente un 
Dios no sería él, sino otros los 
que serían llevados al banqui­
llo de os acusados’'.

Ya sentado en el banquillo 
de a muerte, cuando el pelo­
tón de soldados, cumpli^^ndo 
la orden lanzó la descarga de 
bailas, I>i Giovani, con voz 
vibrante y c’lara lan-só este 
gri+o final: “Viva la anar­
quía” , como prueba de fi'-^eli- 
dad y cons^CTiencia a sus con­
vicciones ideolóo-icas.

Frente l in i o o je v o lu c U o
Debido a errores que a- vs- 

ces no He quieren¡ reconocer, 
militantes que estamos muy 
aproximados en una id ología 
revolucionaria, nos eneontra- 
mos, sin embargo, separados 
por una enorme distancia.

El régimen capitalista llega 
a sus últimas etapas; pero ia 
división de las ftierzasj gran­
diosas da nuestra clase -es un 
factor que todavía ayuda a 
sostener a ese régimen.

Los obreros estudiosos he- 
mo.s aprendido y comprendido 
de una manera profunda, tan.-

--- . Al día sigui-^rte, también
obreros, Ind’-os y campesinos- >pQy madrugada, fué pa'^ado 
a la lucha conjunta e inmedin ]ag arsinas Paulino Searfó,
ta. c o r a n  único medio capa’̂  que supo morir con idéntica u c  u ü íi . . . . . .
de cortar la mano criminal dê  ,valentía que aquel otro mili- to en la vida misma como en 
fascismo. Más esa iT ĉha debe tante proletario. Después de lo'S libros ué nuestros orien-
l’ garse permanentemente con rechazar los ofrecimientos r-> tadones, que ia causa.de-todos
ías reivindieaci-anes i-nm.edia- 'ligiosos, .sentado ya en el bán- los males sociales estriba en 
tas por las meio>'ag aue cada 'quillo y en el instante de la la existencia de 'explotadores 
categoría de trabaja-inres ne- ¡descarga mortal gr'tó también, y explotados.

'1 .......... -  ___ ir  • t  _____ _ ___ If _________  Tcesita para elevar el insopor 
tahie nivel de vida actuaL 

La lucha contra la reacción 
debata da en esos tres país-s 
representa la lu'^ha contra el 
fascismo en toda América La­
tina.

un "viva a la anarquía’", con. La.s enseñanzas de Marx, 
el mayor "coraje. Bakunin, Proudon, Kropotkin,

La prensa burguesa ínfo-'- Exige], Lenin y otro«, nos han 
tna que. a pesar de que Icvs .permitido compr^enderj tam- 
cadáveres fueron enterrados bién que la propiedad, la ley.
en medio del mayor sile->'>cio 
■se encontró sobre ias tumbas.

Las batallas libradas por ,apenas d'epositados aquellos,
■nuestros hermanos de Cuba. 
Perú' y Argentina, ĥ in sido y 
son emprendidas en nombre 
y por los intereses de todos 
los oprimidos.

Una enérgica movilización 
combativa de todos Tos expío 
tados hará fracasar los pla­
nes de los sanguinarios man­
daderos de los imperialistas.

La lucha contra el fascism"> 
debe expresarse concrétame'^ 
te en la lucha cooitra el fas­
cismo de cada país.

Reforcemos nuestros sindi­
catos revolución"'ri<^s. Organi­
cemos rápidamente 1*ís lucha'!.

En toáns las ciuda:K»s y 
pueblos de Améf’icp realicei- 
m^s vigoro°-í'S pvo-*-f'Sta?. en 
mani.fe í̂tá-cioT’.es m^tí^e'!, con­
ferencias,-asambl'=‘as y reunio­
nes, en las oue pxnr^.semos 
ínlue-fft̂ 'a s-ntera ajolHarid.ad

gran cantidad de ramos di 
flores, que, sin duda alguna, 
mano 3 proletarias fueron a 
colocar allí, como homenaje a 
•aquellos valientes luchadores 
ob̂ '̂ eros, los que — a pesar d'í 
sus métodos equivocados de 
terrorismo individual, aislados 
■d‘el movimiento de las masas,

tiueción de los intautcs de 
agresión capitalista a la 
Unión Soviética, pacria cíel 
proletariado mundial, fortale­
za d'e la Revolución Proletü- 
ria Internacional,

¡Viva el proletariado revo­
lucionario de Cuba!

•¡Abajo las burguesías na­
cionales y ios gobiernos fas­
cistas de Urib'uru y Sánclie-i 
Cerro y Macharlo, lacayos pa­
gados por el imperiallísr.io ?x-

eon los camaradas oprimidos trahgero! 
de Cuba, Perú y Argentina, ¡Muerte-al imperialismo yan
así como con aquei «-iS de to­
dos los lugares donde la reac 
ción capitalista deja -íaer su 
peso contra nuestra clase. 

Camaradas :
Pel-eaTido p*̂ r det'=ín'n' y re­

peler ios go'’pes del fa:.u.i:'?mü,

qui. ing'és, fi-ancés!
¡Viva la Unión Soviética! 
¡Viva la revolución obrera 

y campesina en América I ií;,- 
tina !

' El C0E1H4Í l3tPtc«tVis fie la 
a  S. L. A.

^seguramos también la des- Montevideo, Enero de 19S1.

las religiones, el ejército y el 
Estado — cuando están ' e-n 
poder de los capitalistas —no 
defienden otra cosa qus' a las 
ciases privilegiadas.

Los que nos hemos empapa­
do de esas enseñanzas', los 
que, por experiencia, sabemos 
demasiado bien que¡ esto[ es 
así, estamos obligado^sj ^ lle­
var adelante la obra histórica 
del proletariado, uo sólo en la 
propaganda sino, en la acción 
misma, para llevar a la clase 
obrera -a las' luchas decisivas.

Los" Estados capitalistas, 
la-s iglesias, los fabricantes y 
banqueros, los terratenientes 
y graudes iudustrialesj todos 
están siempre unidos en : un 
fuerte frente único ciian<io s-e , 
trata de defenderse del prole­
tariado.

Los comunistas y ios anar­
quistas somos ios revolucíona- 
■flos.' Debemos unimos y, lo 
que es más importante, traba­
jar juntos por la unidad revo- 
lucloTiaria de to d o e l proleta­
riado.

La acción de nuestros ene­
migos de clase, los capitalis- 
t̂ ís, es acción, de unidad con.- 
tra nosotros.

¿Pov qué no tiene que ser . 
igual la nuestra contra ellos? '.

Juan LLORCA.



Iroenlim Ha e Li
Gomo en muchos otros paí­

ses- de América Latina, una 
ola de represión fascista con­
tra la clase trabajadora, reco­
rre a la Eepúbliea Argentina, 
puesta bajo la bota del lacayo 
de los imperialistas, el sinies­
tro General Uriburu. Median- 
t 2 i'a ley marcial, el estado de 
sitio y los bandos militares, la 
Jü-nta fascista conduce una 
ofensiva feroz contra el movi­
miento obrero y revoluclona- 
i’ io. En el manifiesto editado 
por la C. S. L. A. y que trans- 
.cribimos en otro iugar se ana­
liza más ampliamente la si­
tuación Arg-entina.

Queremos d'a’ en este artí- 
oulo una infoimación sobre la 
obra de represiones y pe/'se- 
cuciiones que se viene desa­
tando en e&e país.

MILLARES DE TRABAJA­
DORES PERSEGUIDOS

La Junta fascista dol asesi­
no Uriburu ha montado ya to ­
da su máquina policial con­
tra el proletariado. A lo largo 
del país, todos los locales o-br-e 
r-os han- sido clausurados y la 
prensa proletaria ha »sido su- 
p'imida, a excepción de aque-* 
liles que dirigen los traidores 
reformistas y anarquistas. Na 
se pe'’Tni'e la r-iaiizadón d'e 
asambleas ui confereac'as 
obr ras de earáctar revolucio- 
naaio, en ferma a:;soluita. El 
he.cli'0 de repartir el menor vo­
lante de propaganda claeis a 
es motivo de pr'sión inmedia­
ta, como mínimo. Mi'lares de 
trabajiador-es son hachcs desfi­
lar por las Comisarías y de- 
partameñto'S policiales para 
S'U identificación, ^ara su 
arrasto-, para el destierro. Co- 
n''C^mos centenares de casos 
concretos-. Buenos Aires, E-̂ - 
j^r ’ô  Córdoba^ Mar de-1 Plata. 
B'i'hía. Blanca, Avellaneda son 
ei escenario principal d'e un,« 
enoi-í-me pers-eou-' î'^n fascista 
que, por otra pa>*te, s-̂  extien­
de a todos Ir’S luga^'es del país,

MARTIN GARCIA Y LA 
TRAGICA USÜHAIA

Es en realidad por cantida­
des de muchas centenas el nú- 
m-ero de militantes- obreros 
que han sido- detenidos y lle­
vados a las cárceles. En la 
cárcel 'ds Villa Devoto (Bue­
nos Aires), en lo-s nauseabun­
dos Cuadros d'el Departamenr- 
to Central da Policía, se baici- 
nán en montones los preso-? 
obreros:, a I-oiS que se mezcla 
oon lo-s proxenetas.

En la M a Martin García 
existen también muchísimos 
presos del movimiento obrero, 
y  cadia pocos días salen bar­
cos, .cargados con decenas y 
■decenas, de prolet-ario^s revolu- 
cifìnaTÌos con. destino al Sur, 
á T ie m  d'̂ ’l  Fuego, a la Sibe­
ria Americana, donde está el 
tristemente famoso presidio 
de Usuaihia.

Junta asesina de Genera ü r É r u ,  a seri/icio de
& ■ ■ ■

s terratenientes ganaderos v del imperialismo, lia
aesencaoenaoo un ñP rible contra el

movimiento obrero
El fusilamiento de los revolucionarios Di Giovani y Scarfó

DEPORTACIONES ER MA­
SA

En los cinco meses que lle­
va en ei pod’er el gobierno fas 
cista — para cumplir los d ic ­
tados del imperialismo y de 
los terratenientes ganaderos, 
—  se ha efectuado una verda­
dera deportación en masa de 
los militantes revolucionarios'. 
Centenares, —  y esto no es un 
exageración, de ninguna ma­
nera —  han sido desterrados 
o deportados d!--l país.

En MontevideD el proleta­
riado uruguíayo, cumpliendo 
en forma muy sati-afactoria 
con sus deberes de solidaridad 
de clase, ha logrado arrancar 
de lo® barcos que llevaiban ha­
cia los- países fascistas de Eu­
ropa 3 la mayoría de los de­
portados, aunque no son po­
cos los que han seguido hacia 
países 'de terroi' bi anco, como 
Yugoeslavia, Italia, etc. Allí, 
en las. manos de los criminales 
da^cistas, sin duda que no l^s 
espera otra suerte que la de 
ser vilmente aes-^inados. Va­
rias‘mujeres obreras han sido 
tamb'én deportadas y muchas 
es-tán en las cárceles.

Hay aún numerosos c^sos 
de militantes que han “ desa­
parecido” , sin que se logre sa­
ber S'U paradero. La hipótesis 
más lógica es que los esbirros 
de 1̂ . Junta -asesina los han 
muerto, tratando luego de el'- 
ñi’nar todos los rastros de su 
infamia, 

p  . ' -
ALLANAMIENTOS, CASTI­

GOS, TORTURAS

Pero la obra del fascismo 
argentino va -aún más lejo'í. 
Diariamente Tos- perros policía 

' les se lanzan como una jauría 
hamibrenta para descubrí r
las casa'=i de los trabajadores 
revolucionarios. Realizan aM.'’ - 
namientoa por millares, ent- 
tran en los domJcilios obr- -̂ 
ros como verdaderos asaltan- 
tés, destrozan m’^ebles, revi 
san todo, saquean, detienen r 
las familias inocentes.

En la s ' Comisarías, lo,'!
cuarte''e'3 y las cárpeles se cas- 
tiíra con inaudito SHb'aiismn 
a los trab^iad'^re'?. T.a tortura 
s*=í emple'í comn rr:ét'''do -
má+ic-  ̂ de la J^nta fasi"”''».t« 
pa'*a ame-^rent^r y desanima”

á los obreros, para arrancar­
les confesiones o a ribuivge- 
las, para hacerlos denunciar a 
otros militantes.

Las hordas sanguinarias 
del siniestro dictador Uriburu 
pretsnden así destrozar el mo­
vimiento obrero, cosa que na­
turalmente no lograrán jamás 
a p-^sar de todvs si’ s misera­
bles crímenes y persecuciones.

EL BANDO MILITAR Y. LOS
FUSILAMIENTOS

Apenas' el ‘ general Uriburu 
y sus S'"'’ uace‘í d’errm el ,e:olnp 
mf’it'íi" el’ B de Setiembre, »e 
lanzó un Bando nara todo "1 
país, en aue se p#ab’ ecía qu'̂  
tndo aqu -̂ 1 nu-̂ ., en î -̂ a u otra 
fo'Tna atenfa'-a coni-v.a la p r '- 
pieda^l, con+ra
eo o contra el nuevo probierno,- 
S'irla pasado po'’ las armas, 
mediante un .«umario breve a 
ca-'go de tribunabs mJlítar-'f'. 
Naturalmente, este Pando -es­
taba destinado a reprimir en 
forma sangrienta to--̂ a activi­
dad revolucionaria del prole- 
tariado, en lueha cont"a la ex- 
pla+ación capit'ilipt'i y con'r'^ 

.él fascismo gobernante. Y  así, 
en numerosos câ 'Os. >el Bando 
fué aplicado. Comenzando por 
íJ'^cretar el fusilamiento a un 
desgraciado hombre a quien 
se le aMbuyó el robo de una 
botella'de bebida en un alma­
cén ( !) , la Junta .as'sina, au­
torizó luego diversas ejecucio- 
n'?-s contra t-.abajadores ‘ revo­
lucionarios. Dee vez en cuan­
do, se ha t̂ ’mado a algunos 
elementos, autores o acusados 
de acto'! -de ' delincuencia co­
mún, asaltantes y ho'miicidas, 
que hubieran deapertado algu­
na antipatía popular. Se les 
ha ejecutado y la Junta fas­
cista declaraba luego que el 
Bando" sólo . &e aplacaba a 
'“verdadei’os bandidos’ . Pero 
lo'cierto es que en tal forma 
so buscó justificar el Bando, 
destinado h  la represión ant’~ 
prGÜ'fetaria, fundamentalmente

‘l a  ''i n f a m e  PERSECUCION 
DE LOS REVOLUCIONA­

RIOS DI GIOVANI Y SCAS-
' ■'

Ultimamente, el 29 de Ene­
ro, Ta policía valiéndose' de 
SUS s'ecuaces delatores meti-

d-:.’S en el mO'Vim'entj obrero, 
logró encontrar la pista del 
militante revolucionario Seve­
rino Di Giovani, a quien des­
de hace ya tienapo buscaban 
febrilmente los P' r̂ros- policia­
les, aún mismo bajo, la Presi­
dencia de Irigoyen. En plena 
ciudad de Buenos Aires, en 
las calles Callao y Corriente=í, 
la policía rodeó a Di Giovani, 
iniciando contra él un tiroteo 
cerrado, con el que mataron a 
una niña de* 14 aílos. Di Gio­
vani, al ver^e agrégido y  hn- 
yendo de los verdugos utilizó 
S’T arm^, resultando muerto 
un poPcía y herid-  ̂ otro. Lue­
go sé" metió en uñ garage, d'on 
de, considerándose pendido, so 
descerrajó un balado, con in­
tención de snic darse, lo que 

■ nlT'Tog'ró. ' FiiT~rs^cTSÓ a pri­
sión y* sometido al Consejo de 
Guerra. Días más tarde fué 
pi'endido otro militante revo­
lucionario, ’ Paulino Scarfó, 
compañero r̂ e aquel y someti­
do igu-alpente a la "justicia 
militar.

A ^mbos militantes, después 
de som"?térseles a diversas tor 
tu^as, se les con--^enó a miiier- 
te, siendo confirmada luego 
la criminal sentercia por pa’’’- 
te del Jefe de la Junta fascis­
ta.

Contra ellos se levantaron 
toda clase de acusaciones, 
atribuyéndoles la culpa'bilidad 
en cuantos hechos quisieron 
los miserables jueces milita-

* * ■ ■ " 2

‘ QUIEN e r a  ■ SEVERINO ' 
DI GIOVANI

i
. .Tomamos del d'iarió comu­
nista “Justicia", que se edita 
en Montevideo, el siguiente 
-suelto que nos define la figu­
ra de Di Giovani, como revo­
lucionario, suelto con cuyo 
contenido estamos completa- 
m-ente de acuerdo. Pod:-müs 
decir que laa ca^racterís cicas 
que ahí se destacan sobre el 
compañero Di G-ova.ii S'on, de 
una manera general, las- mis­
mas que ha tenido en su actúa 
ción proletaria la otra vícti- 
nia, el compañero Paulino 
Scarfó. El suelto dice así:

"La burguesía presenta a 
Di Giovani 'Como un delin­
cuente, como u nbandjdo, co­
mo un bandolero.

---------
^ l w  f

- - i s l a
Es m¿ntira! Como bau-oL- 

ro lo persiguió ferozmente la 
poixcía irigoyenisia; el Depar­
tamento de tíanciago (que fué 
Jefe de liívestifeaciones en el 
régimen irigoy-anista) lo per­
siguió con saña brutal, para 
hacer lo que ahora hac;g .̂£l^_ 
Departamento de Pilotto, Jefe 
de Policía de Uriburu.

Tanto el gobierno de Irigo- 
ysn como el dé Uriburu vie­
ron siempre en Di Giovani a 
un enemigo irreductible

Nosotros, no estamos de 
acuerdo con los métodos de lu 
cha de Di Giovcn’ , por su ma­
nifiesta ireficacia, Pero entre 
la práctica que el hizo de aten 
tad’o individual y ía que ha­
cen los sirvientes deí iripo-ye- 
nismo hay una diferencia 
enorme, puesto que Di Gióva- 
ni, aunque con métodos falsos 
e inconducentes, luchó . sIüm- - -  
pre al servicio del prolet?ria­
do contra la burguesía, contra 
el irigoyenismo, contra el uri- 
bur'smo.

Di Giovani no es un band'"-- 
do, como dicen les asesinop 
que lo ejecutan. El lu 'hó ron 
las armas extremas del t'?rro- 
fndivid'u-nl por la clase obrera, 
para la ampliación de la pro­
paganda contra la burguesía.

Dotado de un gran senti­
miento d'“ .solidí^ridad obrera- 
púsolo todo al S'í’'vicio lo.=i 

■ presos,' efe lo» perseguidos 
obreros. El no se benefie’aba 
de los at3ntados.

Di Govani lucl^ó también 
con las armas extremas contra 
los anarquistas oue pro'f'esa- . 
ban el “ chant^ge"' y la confi­
dencia policial, haciendo jns- 
tiua por su propia mano.

Filé un anarquista con mu­
cho sentimiento revoluciona­
rio. pero or’enta¡di  ̂ e|i realidad 
por la desesperación - revolu­
cionaria.

. Subst'tuyó h  pcc’ón de ma- ■. 
sas con el atentado indiv' lual. 
Re''implazó la violencia colcc- 

ftiva d'e a clase obrcM-a con la 
violencia individm í'

Fré su error. Fué su méto- 
"'̂ do "equivocado^ por el cual el 
“'proletariado no so emancipa.

Sus ¡icto'í —  tan grand-^s 
que Di Giovani pasó a ser fi- *

‘ gnra de leyenda —  muestr-^n 
empero como sms métodos no 
síi'ven. Al rea'í’i'-^marlo así, los 
comunistas nos cuidam-os muy 
bien de confundirlo con quie­
nes amparados en .sns métof^os 
"trabajan para Sant’ño-o^y rei- 
'vindi'’ amos a Di G'ovani Como 
'un miembro de su clase.

Di Giovani se puso siempre 
al servicio del T'roíe+ariado. 
Ese fué S'U gran mérito. Por 
'eso la burguesía —  ayer con 
'Irio'^yen, hov con Uviburu, — 
lo asesina ferozmente” .

DI GIOVANI Y SCARFO 
SON PASADOS POR LAS 

ARMAS
La sentencia a muerte, san- 

(Sigu en la T.a pág.)


